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Lo cierto - y co n las explicaciones que merezca y se
encuen tren- es que Faustino halló en Ma rtí muchas
respuestas a sus tempranas inquietudes socia les y a sus
proyecciones casi religiosas de servicio a los desvalidos.
El hallazgo fue de tal entidad, que arrancó. en la madure z.
estaatirmaci ón: «Martífue, para miel primerestrechamiento

po lítico patri ótic o »." Desde su niñez. se adentró
fervien temente en la doctrina martiana, cuyas principales
obras leyó. Fueron muchas sus lecturas direc tas de los
escritos de Martí y de los libros y artículos d iversos que
sobre élaparecían en los periód icos y revistas de la época.
De ellos bebió Faustino en sus intermitentes y dificultadas
horas de lectura. en el entorn o de los años trein ta. con la
fortuna de que e l momento de a rrancada de su
intranquilidad intelectual y política. coincidiera con un gran
esfuerzo de recepci ón. rescate. rectificación y ex pansión
del ideario humanista y revoluc ionario martiano.

Sin saberlo entonces, el niño-adolescente asistía y
participaba de anón imo en elproceso de rescate del otro
Marti. de apro piación de su misterio revohtcionurio ,
cuyo or igen essituado por los est udiosos en la década
del veinte; con Julio Antonio Mella en sus Glosas al
pensamiento de Jos é Marti. que en palabras de Faustino.

«l...]aquilató su actuali dad y su poder como instrumento
para la lucha»,y con investigadores, entre los que sobresale
Emilio Roig de Leuchsenring, que en «l...] labor
abnegada. pac ie nte, amoro sa y patriótica l ...]
escudriñaron con particular hondura en el ideario del
Ap óstol ]. . .J»" Ellos facilitaron que el otro Marti se
abriera paso, inundando co ncienc ias y proporci onand o
herram ientas subversivas. En palabras de Faustino:
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Prólogo

VOCES DE LA REP ÚBLI CA:
UN CO LOQU IO Y UN LIBRO

1\ finales de 1998. cuando sólo habían transcurrido algunos
meses desde la fundac ión de la Filia l Provincial de la
Soc iedad Cultural José Mart íen Sancti Spi ritus. surgió la
idea de crea r un evento qu e facilitara la co municac ión
sistem ática entre los investigadores de tod o el país.
motivados por profund izaren los lemas de la etapa surgida
a pa rtir de 1902 en Cuba . Su de nominación fue la de
Coloquio Voces de la República.

La idea sostenida por las amplias demand as del tema.
muchas veces subestimado o tratado con prejuicio
rno notonal . lesivo y ause nte de la im presci nd ible
objetividad. ha lló rápidamente aceptac ión en muchas
personas que comenzaron a responder a las diferentes
co nvocatorias del evento desde casi todas las provincias
del paí s. Só lo no han asi stido en estos diez años.
represent aci ones de las provincias de Pina r del Río y
Guantánamo.

1\1 lan zar se la idea. no falta ron alg unos recelos
derrotados por la so lidez de los argumentos que imponían
la neces id ad de ab ri r un espac io s is te mát ico de
confrontación. intercambio y tratamiento transparente y
const ruc tivo. de sde los estudios diversos sobre la vieja
republicana.
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Resultaba, por lo tanto. ineluctable. convocar a amplias
áreas tem áticas referidas a política. religión. economía.
cultura y todas las expresiones de la vida social de tan
controvertida etapa, para conseguir una respuesta tan
diversa y amplia. como las características que signaron
ese largo proceso de nuestra histo ria nac ional.

A finalesde 1998. laFilialProvincial de Sancti-Spíritus había
organizadouneventocon la designación de «Elaño 98»,pam
promove r la reflexión sobre los sucesos acaecidos en la
historia cubana un siglo atrás. Co n la part icipación de
investigadores de laprovincia y conJul io Batista Delgado
e Ibrahim Hidalgo de paz como invitados. la recientemente
creada estructura de la Sociedad Cultural José Martí en
este territorio. preparaba sus posibilidades para empeños
mayores. como sucederia pocos meses después entre el
10 Yel 12 de mayo de 1999. en el [ Coloquio Voces de la
República.

Entonces fue necesario vo lve r a tratar as unto s
relacionados con 1898; y esa recurrencia, por su relación
determinante con el acontecer republicano. trajo a la
décima edición del pasado año. la presencia de las doctoras
Gloria León Rojas y Josefina Su árez Serrano. con la
co nferencia «En torno al 98 . El debate co ntinúa».
importante reevaluaci ón de los manejos políticos de los
Estados Unidos, dirigidos a frustrar el propósito libertario
fraguado durante muchos años. y establecimiento de
consideraciones críticas actuali zadas. acerca de la actitud
de secto res cubanos que facilitaron. desde la división y
el entregui smo, la intervención norteamericana en la
Guerra del 95 .
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Esta conferencia. escogida para iniciar el libro voces
de /0 República. Una visión contemporánea. Volumen
Vll, facilita la presentación cronológica de la compilación
y estimula la lecturadel texto. que se hace acompañar de
otros ensayos. cuya diversidad temática expresa la
voluntad y el espíritu del coloquio, siempre abierto al
tratamiento de laamplia gamadeasuntosque durante casi
sesenta años. caracterizaron esos años de vida nacional.

Elensayo«Religióny cultura en Cuba:el reversode la
moneda (1 900-1 940)>>. de Yoana Hernández Suárez,
mantiene la continuidad de esa área temática. siempre
presente en el Coloquio Voces de la República. porque
ese sentido de espiritualidad del cubano. es también una
forma de reconocimiento de las esenciasculturales. con
las cuales sedefiende afanosamente la identidad cubana.

El tratamiento de los asuntos referidos a la religión en
laetaparepublicana no mengua sinoque favorece nuevas
focalizaciones. actualizacionesde conceptos y enfoques.
asícomo la libertad de abrircaminosy romperdogma. de
toda naturaleza. sie mpre tend ent es a lim itar las
comprensiones ob jetivas. Yoanna participa deesaactitud
dialéctica y permite con su ensayo. la invitación a la
t1exibilidad interpretativa de esos asuntos.

«La vivienda holguineraen el períodode la República
Neocolonial», de la Msc. María VictoriaSantana López,
constituye el primer trabajo que. desde aquella región.
aportaconsideraciones en torno a unasunto de marcado
interés social.expresivo de la evolución de la economía.
el carácter del cubano y las influencias estilísticas
procedentes de diferentes áreas geográficas.
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El predominio de la actitud ecl éctica y las marc as
tipológicas de una arquitectura diferente a la dinámica de
otros lugaresdel país. constituyen observaciones esenciales
en el trabajo de María Victoria Santana. cu yas
apreciaciones consiguen en s íntes is. apo rtes a las
valoraciones críticas del urbanismo en el alto Oriente
cubano.

Lenier Méndez Ruiz y Manuel Alejundro Agramo nte.
son los autores de «1958 desde la perspectiva de la
masonería cubana». un texto - a todas lu ces­
imprescindible. porque es capaz de asumi r una posición
analít ica. comprometida con los valores tradicionales de
la masonería y reflexivamente critica ante las
contradicciones de intereses que . a finales de 1958.
marcaban las diferencias entre los sectores humildes.
nutrientes de la masonería cubana y los intereses de clases
de su altajerarquía. implicados con la dictadura batistiana,
en una etapa de agudas contradicciones y excesos
políticos.

En medio de la fiesta que representó el X Coloquio
Voces de la República. en mayo de 2008. una intervención
causó sincera admiraci ónen el plenario. fue la de Reinaldo
Suárez, quien desde la Universidad de Oriente hasta esta
ciudad. trajo una sentida y necesaria exposición sobre la
recepción martiana en Faustino P érez. Este documento.
sos tenido en fuentes factogr áficas irrevocables. y
constru ido su discurso en formu laciones de coherencia y
singular atractivo, estimuló las intervenciones a su favor y
creó un clima propicio en tomo a su exposición y defensa
argumental.
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aquellos que. establecidos lejos de Cuba. no dejaron de
depositar aportes invaluable s para la cultu ra cubana.

«Entre la chica art noveau y la dama inquieta. Medio
siglo de cultura en Bohemia .190S- 195S» de la autora
Tania Chappi Docurro,constituyó una de I ¡L~ intervenciones
más sustantivas de l panel queen mayo de 200S. diera
inicio a las sesiones teóricas de l X Co loquio Voces de la
República. dedicado al Centenario de la revista Bohemia.

La capacidad de síntesis de su autora. posibilita el
acceso a un tránsitode la impronta culturalen la publicación
durante la etapa republicana.Io cual le permi te a Tania
Chappi establecer consideraciones críticas del curso de la
rev ista y ofrecer informaci ones práct icam ente
desco nocidas. a la vez que refiere criterios de profundo
interés analítico. por cuanto en la dive rsidad de Bohemia.
es posibleentender lacomplejidadculturaldel pensamiento
cubano de la etapa republicana.

Voces de la Rep ública es un coloquio anual desde hace
once convocatorias; pero. además de su atan socializador
y público . queda como en este caso. un libro, una
recopilac ió n de aque llo entendido co mo lo más
so bresa liente. y no deja de ser una deuda co n la
conservación extendida de nuestra memoria.

Juan Eduardo Berna! Echemendla
2009
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Gloria León:
1- A pesar de nuestra larga y contradictoria vecindad

con los Estados Unidos , tende mos a simplifi car las
complejidades del sistema político norteamericano y el
papelque desempeñan sus múltiples actores, lo que arroja
corno saldo, sensibles limitaciones en la percepción y el
enjuiciamiento de su política . Buena parte de la
historiografía sobre la guerra del 98, ha incurrido en ese
lamentable esquematismo: y para la historiografía cubana
resulta imprescindible superarlo a los efectos de dilucidar
los complicados fenóm enos en que se enc ierran los
prolegómenos y las claves del futuroquehacer republicano,
de las imágenes y percepcione s que sobre los Estados
Unidos quedarian corno huellas en la conciencia nacional.
reflej o por una parte , de la experiencia histór ica, y por
otra , hábilmente inducidas por los apologistas nativos o
foráneos del imperio." Maestros en la generaci ón de falsas
percepciones, su histor ia está llena de relatos donde
Estados Unidos desempeña siempre el rol de libertador,
salvador, noble y desinteresado. que no sólo se lo hace
creer a otros puebl os, sino que también, una buena parte
del prop io pueblo norteamericano se ha nutrido de esas
fa lsedade s. Porque no ha y fábula qu e su aparato
propagandístico no sea capaz de ela borar e inculcar en
las concienc ias, ni crimen que no logre embellecer y
justificar.

Corno señala la agud a historiadora norteamericana
Nancy Mitchell: «Nuestra memoria selectiva l...Jcrea un
abismo entre nosotros y los cubanos, porque compartirnos
un pasado, pero no compartimos memoriase.!

*Las notas se encuentran al final de cadacapítulo.
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Las actitudes ante las perspecti vas bélicas que se
manifiestan en Es tados Unidos , no pueden ser
consideradas como indicativas de deslindes, reflejo de
tendenciaspolítico-ideológicasdefinidas. Las motivaciones
para apoyar la guerra, estuvieron dadas por un sinfí n de
razone s, en ocasiones, op uestas o contradictorias, que
van desde intereses económ icos, políti cos, estratégicos
pasando por razone s ét ica s y so lidarias co n la
independencia de Cuba.

Entre los opositores a la guerra, se destacaban, por
ejemplo, los sectores racistas, que argumentaban, por una
parte, que no valía la pena derramar sangre blanca para
apo yar a un pueblo racialmente infe rior, donde se
enfrentaría, además, el peligro de contraer enfermedades
infecc iosas. Por otra parte , estaban en desacuerdo con la
perspectiva de que los negros fueranenrolados para pelear
porque temían que regresaran de la guerracon preparación
military la autoestima acrecentada, dispuestos a liderar las
turbas negras en el reclamo de la igualdad civil.

Por su parte, los socialistas norteamericanos se
oponían a la guerra por es tar con vencidos de su
carácter imperiali sta. Los socialistas expresaban,
también, en órgan os de prensa, como The appeal lo

Reason y //rJice of Labor, su certeza de que la aventura
caribeña sólo servía para distraer a los trabajadores de
sus luchas cotidianas . Co n todo, una vez decl arada la
guerra la gran mayoría de los sindicatos se adhirió a la
cruz ada por la «liberación de Cuba». Los sindicatos
más importante s (Caballeros del Trabajo y Federación
Amer icana del Trabajo), que simpatizaban con la lucha
de los indepe ndentistas cubanos, desconfi aban de los

13



móviles de su eobiemo v rechazaron la idea de unae •

expansión imperialista,que incluía laanexiónde Hawai,
Enel grupode los que respaldaban laguerra. aparecían

en primer plano. las masas populares. cuyo apoyo se
generaba en sentimientos nobles e ideas democráticas;
además.estaban sensibilizadas con los reportajes que
publicaba la prensa. principalmente la amarilla.en lacual
se destacaba el heroísmo de los combatientes cubanos y
las crueldades de los españoles. en especial , por los
horrores de lareconcentración.que tuvo ampliacobertura,
y apoyaban una intervención de los Estados Unidos que
pusiera tin al dominiocolonialde España, y Cuba pudiera
emerger como país libree independiente.Así una buena
parte de la opinión pública respaldó la intervenci ón
norteamericana, intluenciada por las ideas libertarias que
impregnaban las cam pañas de prensa. en la etapa previa
a ladeclaración de guerra.

La mayoría de los afroamericanos no sólo favorecía
la guerra, sino exigían. además que se les admitiera en el
ejército expedicionario: finalmente. fueron creados
batallones negros. El historiador PieroGleijeses analiza la
prensa negra del 98. y desentraña las complejidades y
hasta la dimensión sicológica de las diferentes posiciones
respecto a la guerra; concluye que los afroamericanos la
consideraron unaoportunidadpara demostrarsu valentía
y los servicios que podían prestar a la nación que los
mantenía segregados. ofreciendo hasta sus vidas para
lograr un poco de reconocimiento y legitimaci ón
raci al , en una sociedad dominada por la cultura
blanca .] En definitiva,unacuartapartedel ejércitoestuvo
formada por negros. Perono resultó fácilconseguirlo.'

14



La exi stencia de un gran número de periódicos de
circulación nacional. estatal. local. sectorial y la diversidad
de SlL~ puntos de vista expresados en un mismo periódico.
dificultan por un lado hacer aseveraciones generalizadoras
sobre la prensa norteamericana y por otro no es susceptible
ni recomendab le encasillarlos en c lasi fi cac io nes
ideopolíticas. Ello es el resultado de I ¡L~ complejidades del
sistema político en el que part icipa una plu ral idad de
actores en el proceso de formulac ión de política y el
entramado proceso de la toma de deci si ones
condicionado. en alguna medida por el debate interno en
tomo a la prob lemática cubana. por lo que la prensa y la
opinión pública j uegan un rol importante en el curso de los
acontecimientos y de las definiciones de la política en el 98.

No tod a la prensa norteame rican a del 98 era
«sensacionalista y amari lla». Ni los únicos periódicos
j ingoistas fueron el.JourJ1a! y el World de New York:
aunque sí fue ron los más poderosos. importantes e
influyentes. Retlejaban el pensamiento de una tendencia
guerreri sta y los intereses de los que querían promover la
intervención en Cuba. pero también ten ían sus propios
intereses. no precisamente ideopolíticos sino económicos
y aspiraban incrementar las ventas de sus rotativo con la
comercialización de la tragedia cubana. En los tiempos
del adve ni miento de la notic ia como gran negocio .
Po r su parte . el New J(JI'k Times. si bien mantuvo una
pluralidad de puntos de vistas. favorec ió una posici ón
cautelosa. moderada. que coinc idía con la del presidente
repub licano y los sectores econ ómicos proclives a evitar
la guerra.
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Por lo antes expuesto, que a la prensa norteamericana
sólo debe acreditársele un valor relati vo como fuente
historiográfica

El profesor Gleijeses, en acuciosa investigación sobre
la prensa norteamericana en tomo al 98, escudriña una
muestrade más de cuarenta periódicos y trata de dilucidar
por qué «Estados Unidos demoró en entrar a la guerra,
por qué la oposición fue tan fuerte y por qué no prevaleció
l...J»Se deriva del análisis comparativo, que eldebate en
la prensa norteamericana del 98 - a diferencia de la
ausencia de debate, el y consenso en la guerra contra
México en 1846 donde la victor ia result aba fácil- se
debió a los intereses de uno s u otros sectores que
valoraban los costos , riesgo s y posibi lidades reale s de
ganar la guerra a España, donde queda soslayado el
referente a la independencia y soberanía de Cuba como
fin último de la guerra.

Desde los últimos meses de la presidencia de Grover
Cleveland, la voluntad de intervención se ocultaba bajo la
oferta a España de los buenos oficios norteamericanos,
parahacer la paz en Cuba. Elobjetivo de expulsar a España
de la Is la había quedado claramente definido con
anterioridad, y sólo restaba determinar el cuándo y el
cómo. No se trataba de personas, ni de part idos, sino
de la lógica del joven imperialismo estadounidense, que
miraba no sólo hacia la nueva frontera del Caribe, sino
tamb ién hacia el Pacífico.

Cuando examinamos el debate que se registra en
1897-1898 en Estados Unidos , ante la perspec tiva de
una guerra contra España, se torna perceptible el hecho
de que las oposiciones fund amentales ent re los grupos

16



dominantes recaen mayormente sobre la cuestión de los
métodos y medios a utilizar, para alcanzar los objetivos
deseados al menor costo. A lgunos trataban de evitar la
guerra y preferían utili zar las pre siones política s y
diplomáticas, para obligar a España a vender la Isla, o a
que le concediera un régimen autonómico, garantizado
por los Estados Unidos , y cal zado con un tratado de
reciproci dad com erc ial que, de hecho, la convertiría en
colo ni a económ ica. y e n prote c torado pol ít ico,
norteamericano, creándose por esa vía las condiciones
que debían conducir, a corto o mediano plazo,a la anexión,
o a cualquier otra forma que sancionara la total dependencia
de Cuba. Estos grupos - representados por el prop io
presidente McKinley- , defendían una política capaz de
arrojar buenas ganancias al más baj o costo posible en
vidas y en dinero. Porsu parte, los lideradospor el llamado
Partido Imperialista. estaban conscientes de que la guerra
era el único medio que permitiría a Estados Unidos
apoderarse íntegramente de los restos del antiguo imperio
españolenAmérica y enAsia. Ante la cuestión del destino
político de Cuba una vez liberada de España , la mayoría
de los políticos invo lucrados en la toma de decisiones,
concordaba en excluir la posibilidad de una Cuba
independiente y soberana: para ell os sólo cabían las
opciones de la colonia o el protectorado, criterios estos
en correspondencia con las perspectivas de la ideología
dominante a escala mundial en aquel los mom ent os
históricos. Pero los más lúcidos representantes del Partido
Imperialista (Teddy Roosevelt, Henry Cabot Lodge, etc.)
- los hombres que la historiografla tradicional presenta
como los mejores amigos de la independencia de Cuba-,
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comprendieronque la plataformade «Cuna independiente»
erael medio idóneo paraviabilizar una guerra que dejarla
como saldo la creación del «espacio» vital que exigía la
naturaleza imperialista de Estados Unidos.

El 18 de marzo de 1898. en una entrevista con
Segismundo Moret, elgeneral Woodford,dijo al Ministro
español:

No creo que la autonomía pueda dar la paz a Cuna. ní
tampoco creo que los insurrectos puedan asegurar In
paz por un gobier no libre e independiente. Sólo hay un
poder y una bandera capaces de asegurar la paz. Los
Estados Unido s tienen ese poder y la band era
norteamericana es esa bandera.

El enviado norteamericano proponía un simple
negocio de compraventa de la Isla que figuraría en un
memorando secreto y man ten d ría tal carácter. '
Rechazada la oferta. quedaba como último recurso de
chantaje político. esgrimir el dictamen de la comisión
norteamericana sobre el desastre de l Maine que
responsabilizaba de hecho a Españ a." Pero la vieja
metrópoli volvió a rechazar tajantemente la propuesta de
vender la Isla. Philip Foner coincide con Ramiro Guerra
en que el conflicto hispano-norteamericano se tornó
inevitable cuando la negativa española de vender a Cuba
adoptó uncarácterdefinitivo hacia fi nalesdel mesde marzo
de 1898. 7

En su discurso del II de abril. el presidente pedía
autorización al Congreso para adoptar las medidas
encaminadas:

[... ] a conseguir una terminación completa y definitiva
de las hostilidades entre el gobierno de España y el
pueblode Cuba y para asegurar el establecimiento en la
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isla de un gobierno estable capaz de mantener el orden
y de obse rvar sus ob ligaciones int ernaci ona les
garantizando la paz. la tranquilidad y la seguridad de sus
ciudadanos y dc los nuestros l.· .J
ya esos efectos. so licitaba permiso para emplear las

fuerzas militares v navales de los Estados Unidos.. "

Los intentos secretos de comprar a Cuba serian
escamoteadospor laapologéticade laacción norteamericana.
supuestamente motivada por generosos sentimientos de
j usticia y humanidad.Ahora, resultaba que «Sólo el horror
que le inspiraban los padecimientos de l pueblo de Cuba
al presi dente de los Estados Unidos y el de seo de
asegurarle a los cubanos un go bierno propio l···J»
impulsaba a su gobierno a declarar una guerra contraria
a sus «sentimientos pacíficosy cristianos»;que el presidente
deseaba la paz, pero que ni él ni su pueblo podían
contemplar sin horror «el sufrimiento y la muerte por
hambre» en Cuba,"

EI2ü de abri l. el presiden te sanciona la Resolución
Conjunta del Co ngreso que. supuestamente, reconocía
el de recho de Cuba a la independe ncia y prometía que
luego de la expulsión de España, los Estados Unidos
dejarían el gob ierno de la Isla a su pro pio pueblo. La
ambigü edaddeldocumento resultó de inapreciable utilidad.
po rque suscitó las esperanza s y la confianza de los
revolucionarios cubanos. y posibi litó mañosamente la
decisiva ayuda que prestaría el Ejército Libertador cubano
al ejército expedicionar io de los Estados Unidos.

Gracias a la victoriosa insurrecciónque se venía librando
en Cuba desde 1895. y en la~ islas Filipinas desde 1896,
las operac iones terrest res del ejército norteamericano
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fueron rápidas y de bajo costo, y su única contribución
considerable a la derrota de España debe localizarse en
losenfrentamientosmarítimos.

El Tratado de París, que plasm óel saldo de la guerra
imperialistade 1898. dioa los Estados Unidos. un imperio
queincluíatan importantes puntosestratégicosdel Pacífico
como el archipiélago fi lipino, porque España debió
renunciar a sus posesionesen el Caríbe -Cuba y Puerto
Rico-; yen el Pacífico Filipinas y Guam.

Según lacínica formulaci ón del Secretariode Estado
JolmHay, lade 1898 fue«una espléndida guerrita»,gracias
a la cual Estados Unidos ganó mucho, mucho más que
«una botella de roro>.

Josefina Suárez Serrano:
2- En «Nuestra América», Martí advierte sobre la

permanente amenazaque comportaba la letalconjunción
delenemigodomésticocon el imperialismo, porquesi las
fuerzasrevolucionarias y democráticas no se mantenían
cohesionadas yadquirían concienciade su peligrosidad
«El tigre de adentro se entra por la hendija, y el tigre de
afue ra».' Ese fenómeno se torn a creciente rnente
perceptible y se plasma con dramatismo en elcursode la
Revolución cubana de 1895, especialmente, en los
momentos que preceden al estallido de la guerra
imperialistade los Estados UnidoscontraEspaña.ycontra
los pueblosde Cuba y Filipinas.

En este breve espacio, me propongo caracterizar e
ilustrarla política desplegada por la Delegación cubanaen
los Estados Unidos parapromover la intervención militar
norteamericana en la guerra de Cuba.10 Esta afirmación
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resulta. de por sí controvertible: y lo ha sido de hecho:
historiadores tan rigurosos. informados y sagaces como
Philip Foner ha sostenido que la Delegación no deseaba
esa intervención. que aspiraba exclusivamente a la
obtenciónde losderechos de beligerante y a la mediación
norteamericana paralograrla·i¡¡dependenciadeCuba.Aquí
se mantiene la tesis contraria. Pero. dado lo reducidode
esta exposición. nos limitamos alexamen de la actividad
intervencionista de la Delegación y sus agentes. en los
dos meses iniciales del año 1898. con relacióna aquellos
hechos que. porconsenso historiogr áfico, se consideran
precipitantes delestallido de la guerra entre los Estados
Unidos y España. Loshechos en cuestión tuvieroncomo
escenario privilegiado la vieja Habana y su bah ía.Así. los
motines capitalinos de 12y 13 de enero y el robo de la
carta personal dirigida por el ministro españo l en
Washington. Enrique Dupuy de Lome, al publicista y
político españolJoséCanalejas,que publicaría el siguiente
día 9 de febrero rile Ne1\' York Journal , rotativo insignia
de la prensa «amarilla» norteamericana.Aconsecuencia
en buenamedida del primerhecho mencionado.el 25 de
enero había llegado a la bahía de La Habana el acorazado
Maine . que estallaría el 15 de febrero de ¡898. antes de
que se cumplierauna semana delescándalo suscitado por
la publicación de la referidacarta.

rodos losacontecimientoscitados estánestrechamente
vinculados desde diversos puntos de vista.Aquí interesa
destacar que detrás decada uno y delconjunto. se escondía
la actividad de la Delegación cubana y sus agentes en la
capitalde la colonia. Es válido. portanto. concluir en que,
directao indirectamente. sugestión intervencionista fueun
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factor relevante en el proceso político en curso, y que en
estrecha conjunc ión con otras fuerzas operantes, coadyuvó
a la guerra imperi alista de 1898 .

En este sentido , debe recordarse un punto bás ico de
la estrategia revolucionaria, elaborado a con profundidad
por José Marti, comprendido ¿abalmente y respaldado
por los dos m ásgrandes j efes mi litares, Máx imo G ómezy
Antonio Maceo . La guerra necesaria deb ía conducir a
una rápida victoria militar. por múltiples razones. entre las
cuales destacaba la emanada del peligro imperialista
norteamericano. Si la guerra demoraba, -escribió Martí
muchas veces->, los Estados Unidos enco ntrarían un
pretexto para interven ír; y un a vez qu e lo hicieran, los
obj etivos de la revo lución correrían grav ísimo peligro.
como el que corrían desde 1897 y que se hace efectivo
en el 98. Las fuerzas po líticas del intervencionismo, que
operaban en el interior del campo revolucionario, habían
favorecido precisamen te esa inter ven ción; y nunca, un
rápido final, debido exc lusivamente a las armas mambisas,
Lo cierto es qu e ya por entonces, se había abandonado
la estrategia auspiciada por Marti, Gómez y Maceo. En
rea lidad, la llamada táctica de resistencia y desgaste
significaba, a estas alturas, la pasiva espe ra por la
interv ención y también -consc ientemente, en muchos
cuadros de la di rigencia cubana. del exterior en primer
t érmino->, la de crear condiciones para que esta se
produjera.
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2.1 Los motines hahaneros de enero de 1898

Laaparición de ElReconcentrado deldía 12 de enero,
hizo estallarviolentamente el malestar de las fuerzas del
integrismo. puesesaentrega conteníamaterialesaltamente
ofensivos para aquellos sectores, particularmente, el
artículo«Fuga de grunujas», escritopor RicardoAmauto,
directordel periódico, que comentaba el embarque hacia
España de los ofic iales más comprometidos con el
weyleriato. que el autor calificaba de «granujas».

Desdelas primeras horas de la mañana enque comenzó
a circular El Reconcentrado del referido día, se levantó
una reacción iracunda en todos los amplios sectores que
se sentían directa o indirectamente agraviados por sus
ataques,«soliviantandoe!ánimode laoficialidadespañola,
e impulsando a varias decenas de ellos a realizar las
acciones que dieron inicio a los famosos motines de
Enero»," iniciados el día 12, extendidos a todo lo largo
de!día siguiente,y que se hicieronsentir aunqueen forma
atenuada, hasta el viernes 14; y que abarcaron e! Parque
Central, laPlaza deArmasy sus respectivos entornos, así
como las calles que los comunicaban. Mirador por
excelencia de sus momentos centrales fue el Hotel
Inglaterra. donde se concentraban los diplomáticos y
periodi stas extranjeros, qu e desde sus balc ones
presenciaron sus avatares. Fueron verdaderos motines
tumultuarios, quemantuvieronlacapitalenvilo,y abarcaron
prácticamente toda laciudad, por lo que quedó paralizada
gran partede sus actividades habituales. Hubo múltiples
actos de vandalismo, aunque las fuentes enfatizan en la
destrucción de las oficinas y respectivas imprentas de
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f;1 Reconcentrado y La Discusión. y en los daños
ocasionados al periódico Diario de la Marina. Como
esc ribe Ramiro Gue rra Sánehez. «El o rden fue
reestablecido prontamente. pero el motín produjo efectos
incalculables»." Para Foner,aquel 12 de enero se hundió
el recién inaugurado gobiernoauton ómico." porque los
motines restaron toda credibilidad a sus posibilidades de
restablecer lapaz en Cuba.

Anotemos ahora que aquellos famosos y trascendentes
motines habaneros fueron. cn buena medida, el exitoso
resultado de una «provocación. concebida e instrumentada
por la Delegación. a los electos de convencer al Gobierno
norteamericano del fracaso del RégimenAutonomista cn
cuanto instrumento de pacificación. y de la consecuente
necesidad de que la intervención de los Estados Unidos
viniera dc inmed iato a consumarla. Este hecho ha sido
pasado por alto por la historiografia del tema. aunque
abundan las pruebas que lo corroboran.

Cuenta Ricard o Arnauto, di rect or de l peri ód ico
El Reconcentrado, de La Habana. y activo laborante,
que en los pri meros día s de l a ño 1898 reci bió
instru cci ones secretas de la Delegaci ón so bre «la
conveniencia y la oportunidad» de que publ icara de
inmediato. «trabajos periodí sticos capaces de provocar
agitac ión y algarada política en la capital de la Isla»; y
que él, «ni tardo ni perezoso». había cumplimentado
cabalmente la directiva recibida. con la publicación el 12
dc enero dc «Fuga de gra nujas»." que const ituyó cn
efecto una contundente provocación . cuya eficacia
qued ó demostrada el propio día con el estallido de los
motines «integristas», que atacaron. en primer lugar y
con la mayor furia. la red acc ión y la imprenta de
El Reconcentrado.
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2.2 Puhlicación de la carta del M inistro espa ñol
Dupuy de L ñme

Antes de que tran scurriera un mes de los moti nes
hahaneros de enero. los hombres de la Delegación lograron
provocar un sonado incidente político y diplomático.
destinado a elevar la temperatura bel icista en el país del
Norte. puesto que quebrantó sensiblemente las relaciones
entre España y los Estados Unidos.

Por obra y gracias de la gestión - intervencionista­
de la Delegación y sus agentes en la Isla. el Ne1\' }í,/"k
.I01l 1"l/(/{ del 9 de febrero de 1898 conmocionó la opinión
pública norteamericana anunciando en su primera página,
con un titu lar en letras gigantes que los Estados Unidos
hab ían sido objeto de un ultra je sin precedentes en su
historia: reprodujo el facs ímiley la traducción de una carta
privada enviada por el embajador español en Washington.
Enrique Dupuy de Lórne, a José Canalejas.

El rotativo explotaba hábi lmente las ex pres iones
despec tivas que el diplomático dedicara al presiden te
McK inley -« débil y populachero ». «po liticastro» que
buscaba congraci arse con ussjingoistas de su partido.
etc.- y adem ás. ponía de manifiesto la actitud de mala te
con que Espa ña hab ía otorgado las con cesiones
autonómicas a Cuba que acogían a un proyecto de tratado
de rec iprocidad comercial con Estados Unidos."

La consecuencia ob ligada de la publicac ión de esa
carta lileel retiro inmediato del diplomático comprometido
por el Gobi erno español, que se apresuró a presentar
cumplidasexcusasalEjecutivo norteamericano, McKinley
- por motivos que han quedado expuestos en la primera
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parte de este trabaj o-- no tenía interés en que <das sangre
llegara al río» por tal motivo. y se mostró conciliatorio.
decl arándose convencido de que «el Go bierno de Su
Majestad» era totalmente ajeno a los criterios ofe ns ivos
expuestos por su representante so bre el presidente y el
pueblo de los Estados Unidos.y una ve z reci bido el
correspondiente desagravio . anunc ió «a la nación
norteam er icana que el incidente se había terminado en
forma satisfacto ria»." La prensajingoís/a no compart ió
esa conformidad, y hostigó implacablemente al presidente.
qu ien aprovechó el incidente para incrementar la hostilidad
popular contra España y sus ánimos belicistas, que pronto
alcanzarían extremos aberrantes. La publicaci ón de la carta
fue . pue s. sin duda. un golpe demoledor para la polí tica
de Es paña."

El asesor norteam ericano de la Del egaci ón. Horacio
Rubens, había convocado e l 8 de febre ro a lo s
representantes de todos los periódicos de Nueva York. y
entregó el facsímile de la carta en exclusividad alJournal,

que se mostró di spuesto a publicarla de inm edi ato: y el
siguiente día 9 la dio a la luz. en tanto otro s peri ódicos
reproducían su traducci ón al inglés. El propio día la
Delegación harí a entrega del origina l de la carta al
pres ide nte y al Sub Sec retario Day, IR

La cuestión de cómo llegó esa carta personal a manos
de la Delegac ión. eru espinosa: y sus hombres ofrecieron
y divu lgaron la explicación menos comprometedora del
hecho. Según la versión que suscribieron y apoyaro n. el
autor del robo fue el joven cubano Gustavo Escoto. que
según declaración propi a formal izad a ante notario, l .

afi rmaba haber realizado la sustracci ón mientras actuaba
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como empleado de José Canalejas en sus habitaciones
de! Hotel Inglaterra;y lajustificaba por móviles patrióticos
y sentimenta les . subrayando que había obrado
espontáneamente y que luego, por decisión propia. se
había trasladado a Nueva York para entregar la carta a la
Delegación cubana."

Otras versiones. menos inocentes. publicadas por la
prensa norteamericana estimabanquee!robopudo ocurrir
premeditadamente. en la propia Legación española de
Washington. o en las oficinas de correos de Estados
Unidos.

El 13 de enero. publicaba The New }ork Herald
unartículocone!siguiente titular:«Motines enLa Habana:
un barco de l!uerra está listo». Informaba que. desde e!
anterior 15 de diciembre. había sido trasladado a Cayo
Hueso «el acorazado Maine, de 24 cañones», listo para
marchar a La Habana tan pronto se le llamase de allí."
EI24 de enero de 1898. McKinley se decide a enviar e!
Maine a la bahía habanera. Según Foner, «Quedó claro
que se había dado unpaso concreto que habíadeconducir
a la guerra en menos de tres meses y medio»."

Cuando la prensa norteamericana publica la famosa
carta de Dupuy de Lome hacía ya trece días que e! Maine
se encon traba en La Habana: seis días después se
produciríae! memorable desastre del acorazado,

Las figuras rectoras de la Junta cubana. encabezada
por Tomás Estrada Palma. alcanzaron un profundo
conocimiento sobre el sistema político norteamericano y
los resortesque lo movían. lo quepermitióa la Delegación
cubana traba jar exitosamente para influir en la política
exterior norteamericana y desarrollaruneficaz lobbysmo
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en ese sentido, a los efectos de viabilizar la intervención
militar de Estados Unidos en la «guerra de Cuba»; para
ello recurrieron a medios que iban desde la propaganda
basta la provocación. La correspondencia diplomática de
la Delegación,y los epistolarios de sus principales figuras.
corroboran la medida en que ' pugnaron por medios
subterráneos para convencer al gobierno y al Co ngreso
norteamericanos de que debían desechar por el momento,
la opción anexionista;y promovierondeterminadasformas
concretas de dependencia ent re la futura República de
Cuba y los Estados Unidos. capaces de garantizar el
mantenimiento en la Isla de unorden en todos los extremos
favorable a los intereses norteamericanos. Al mismo
tiempo. procuraron co nvence r a l gobierno y a las
autoridades revolucionarias en general. de la conveniencia
y necesidad de la intervención militar de los Estados
Unidos, Finalmente lograron que el Consejo de Gobierno
acept ara. y ordenara a los mandos militares colaborar en
condi ciones de subordinac ión con las fuerzas militares
norteamericanas.

Luego del desastre del Maine, don Tomas hizo llegar
una extensa exposici ón al Gobierno norteam ericano.
donde se argumenta lo ventajoso que resultaría para
Estados Unidos proclamar que no solo iban a la guerra
por el incidente del Maine, s ino también por <da
independ encia de los cubanos». porque en el seg undo
caso la intervención estaría legitimada por los principios
de la Doctrina Monroe - reconocidos como leyes
supremas en toda América- . y justificada «no sólo por
la política y la necesidad, sino también por todas las leyes.
humanas y divinas».
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El documento subray a que a Estados Unidos
convendría formular, simultáneamente, la declaración de
hostilidades y el reconocimiento de «la independencia de
la República de Cuba», porqu e le permitiría, en primer
lugar, «prevenir los celos» de las potencias europeas y las
reacciones host iles que podría susci tar, en los Estados
latinoamericanos, la suposición de que Estados Unidos
«intentaba anexarse a Cuba»; y, en segundo lugar, porque
le permitiría obtener la «inmediata cooperación» de las
fuerzas insurrectas, desvaneci endo toda posib le
desconfianza sobre las intenciones norteame ricanas.
Estrada derrocha preocupación por la salud y por las
vidas de los soldados del Imperi o. Y para preservarlas
precisamente. ofrece los servicios de l mambisado ,
a manera de carne de cañón. 23

Losjefes políticos del Imperio sabían, tanto como los
hombres de la Delegación, que las posibilidades de éxito
de las fuerzas norteamericanas en Cuba dependerían
íntegramente de esa «inmediata» e ilimitada cooperación
del Ejército Libertador. Y la imperi osa necesidad de
obtenerla ,obligaria al Gobierno norteamericano,entreotras
consideraciones, a acceder a la sugerencia de Estrada
Palma, de otorgar a la independencia de Cuba el mañoso
reconocimientoque se recogerá en laResolucion Conjunta.

Al pueblo revoluci onario llega la «buena nueva» de
que los Estados Unidos hab ían decl arado la guerra a
España para «ayudar» a los cubanos a conquistar su
independencia nacional. El pueblo revolucionario ignora
que oficialmente existen sólo dos beligerantes: el Estado
norteamericano y España; que oficia lmente los Estados
Unidos han declarado la guerra a España «para vengar
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la destrucción del Maine». y porotros agrav ios y perjuicios
al pueblo norteam ericano.21 Al pueblo de Cuba llega la
noticia de que Estados Unidos. viene a contrib uir a su
liheración de España movido por razones dej usticia.
desinteresadas y humanitarias. y que el Go bierno
norteamericano ha proclamado 'lile no tiene la menor
intención de apoderarse Cuba.

Los hombres del Consejo de Gobierno y más aún. los
miembros de la Delegación cubana en el exterior, conocen
las entrañas del rejuego ya nqu i; ha n seguido las
fluctuaci ones de la política norteamericana y tienen
información sobre el confl ictivo en tramado político
internacional que ha incidido en la repentina reivindicación
norteamericana del carácter quijotesco de sus intenciones
co n respecto a Cu ba. Es cie rto que entre estos hombres
existieron partidarios conscientes de la dominación o la
tutela yanqui; pero existieron igualmente quienes aspiraban
subjetivamente a una repúb lica independiente y soberana,
De todas formas, entre estos últim os era corriente pecar
de una excesiva conf ianza en la eficienc ia de las
maniobras diplomáticas. o de una confianza muy escasa
en la base popular del movimiento, y estaban en
co nsecuenc ia predispuestos a asumir actitudes de
impotencia y pesimismo. De todas formas. los unos y
los otros delataban el común origen clasista de sus
posiciones. por cuanto excluían la intervención popular en
la definición de los destinos últimos de la nación cubana.
Es por ello, qui zás. que la Resolución Conjunta sería
unánimemente presentada como la garantía suficiente para
qu e los revol ucionarios cubanos delegaran en Estados
Unidos la consecución definitiva de los objetivos por los
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que habían venido combatiendo. Esa confianza se hizo
trascender a las masas desde las esferas de dirección
revolucionaria que. en ningún caso. hizo llegar ni trasmiti ó
a los hombres que representaba los riesgos implícitos en
la nueva situación creada con el inicio de la guerra
imperialista. Ocurrió pues.jirecisameme. lo que José
Martí había tratad o de prevenir y evi taro Después. como
es sabido. fue preciso luchar muy larga y duramente para
rescatar y llevar a la práctica su mensaje liberador.
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RELIGiÓ N Y CULTURA EN CU BA:
EL REV ERSO DE LA MONEDA

(1900-1940)

Msc. Yoana Hern ández Suárez
Instituto de Historia de Cuba

Ciudad llabunu

¿Quiénes somos? ¿En qué creemos? ¿HaslR dónde somos
sujetos históricos comprometidos con nuestra pro pia
identidad? Estas y muchas otras interrogantes han estado
presentes a través de la historia en la mente de muchos
cuban os y cubanas. Los procesos de búsqueda de
identidad cultural por parte de las naciones del orbe han
sido asumidos de las más d iversas formas. En algunos.
casos esta búsq ueda ha sido opacada por intereses
individuales o estatales que persiguen fines m ás lucrativos
y colocan estos procesos en una especie de menú
sentimentalisra o simples asuntos del pasado.

Muchas so n las ar istas de este asunto; y una bien
compleja es la religiosidad o creencias religiosas que se
asumen en cada pa ís a través de la historia.

El tema de las religiones o creencias de los pueblos, ha
sido manipul ado y distorsionado en más de una ocasi ón,
En el caso cubano, no se puede prescindir del análisis de
estos estudios;pues el conocimiento de los mismos permite
entender de forma más certera la confo rmación de la
nacionalidad de la Isla y la idiosincrasiade sus habitantes,
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en tan to es una nación que se conform ó a partir de
continuas apo rtaciones étnicas. A diferencia de otros
puebloscaribeños y latinoamericanos. Cuba vioextinguirse
tempranamente a sus habitantes prístinos; yel poblamiento
posterior se produjo sobre la base de los que llegaban y
no tanto de los que quedaron dentro. después de la
conq uista y colonizac ión de la Isla por parte de España.

En el año 1898. ocurrió el finde la dominación colonial
española en Cuba con la intervención en la guerra de los
Estados Unidos a parti r de la explos ión del acorazado
Maine en aguas de la bahía habanera.

En 1902. comenzó un largo bregar de ir y veni r de
difere nte s gabi netes a lternados entre libera le s y
conservadores, Desde la norteña nación. tambi én llegaron
a la mayor de las Antillas los hábitos y maneras del modo
de "ida americano y. por su puesto. una part e de sus
creencias religiosas.

Durante las primeras décadas del sig lo xx, las
prácticas re ligiosa s de los cubanos y cubanas se
movieron en el marco de una «legalidad» heredada de
la colonia - España era la metrópol i- y otra. añadida
con la int ervenci ón no rtea merican a. En ese grupo.
se enco ntra ba n las reli gi ones de or igen cr ist ia no :
e l cato licismo y e l protesta nt ismo . co n sus d iversas
va riantes . En el otro extre mo. se encontraban las
práct icas y mani fe stac iones re ligiosas de o rigen no
cri st iano. las cuales tra nsgredieron los cánones de la
cri stiandad republ ican a para mezclarse y usurpar
espaci os allí. donde les fue posible hacerlo. Entre las
más representativas. se enc o ntraban las reli giones de
origen africano; las prác ticas de los chinos. de los
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judíos; y un conj unto de supe rstic iones y práct icas
animistas que eran rnayonnente cultivadasen zonas rurales
del país, entre otras.

En este períod o, los cubanos vieron desfilar dos
constituciones: la de 190 l Yla de 1940 . En ese intervalo,
los propios procesos que sufrió la nación «reordenaron»,
una y otra vez, las leyes en la Isla.

Con la quiebra del aparato estatal, ace ntuado con la
caída de Machado, la legalidad solo estaba amparada por
los Estatutos del Gobiemo Provisional del 14de septiembre
de 1933. El nuevo gabinete se dio a la tarea de promulgar
la Ley Constitucional de la Repúbli ca, el3 de fe brero de
1934. Esta Ley regulaba el funcionamiento del Estado en
aquellasnuevascondiciones;y al igual que la que la segunda
- la Ley Constitucional que acon teció después de la
Huelga de marzo de 1935- ratificó lo establecido en la
Constitución de 1901 en cuanto a la práct ica de las
religiones en Cuba.

En lo concerni ente a los derechos individuales, se
estipuló que era libre la profesión de todas las religiones,
así como el ejercicio de todos los cultos cristianos, como
se dem ostró en la práctica, sin otra limitación que el
respeto a la moral cristiana y al orden público. La iglesia
se mantendría desde 190 l separada del Estado, el cual
no podía subvencionar ningún culto.'

La situación para las rel igiones y práctic as que no
pertenecían al tro nco del cristianis mo, se mantuvo
invariable. Es porello, que era muy común que las mismas
sufriesen el ataque de estos grupos, quienes les acusaban
de herejes o de rel igiones «satánicas» o marg inal es.
La ese ncia de tod o este proceso di scriminatorio,

37



encontraba a lgunas de sus respuestas en que estos
practicantes eran. en su mayoría, provenientes de las clases
marginadas, como el caso de la Regla Osha o Santería.
Regla Conga o Palo Monte. Regla Arará,o de otros grupos
étnico s que durante siglos hab ían estado al vórtice de la
confrontación teológica oríente-occidente: eljuda ísmo y
1lL~ prácticas de origen asiático. fundamentalmente.

L¡L~ propias características originariasdel etnos cubano
hizo posible esta mezcla de religiones y prácticas:al punto.
que unas lograron relacionarse con otras o ut ilizar la
simholog ía que en ocas iones les parecía ved ada. para
representar. en un rej uego de poder. la esencia de unas y
de otras.

En todas ellas. el t érmino «pureza teol ágica» se
contamina y transforma para dar. como resultante.
prácticas con un elevado grado de autonomía. Los cubanos
te rmi naron por aju star estas experiencias a sus propias
necesidades y realidades. Les imprimieron un sello propio
tan to en los aportes lingü íst icos. como en sus danzas,
cant os. ritos. etc.

Es importante señalar. que en este cuadro religioso. la
Iglesia Católica no «ced ió» «desinteresadamente» su
liderazgo institucional. Logró la anhelada indemnización
por parte del gobierno norteamericano y ma ntuvo una
posición bastante privilegiada. si se tiene en cuenta que
tales «prebendas» se las ofreció un gobierno prote stante.

Desde fina les del sig lo XIX. comenzaron a entrar a
territori o cubano las diferentes mision es evangé licas
provenientes de los Estados Unidos.

En cuan to al tratamiento que la historiografia cubana
les ha brindado a estos gru pos. se debe a punta r que
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ha sido muy limitado y desde una óptica más teológica
que histórica.con la salvedad de importantes excepciones.

En la actualidad. el estudiode las diferentes religiones
practicadas en Cuba. adolece de análisis históricos y
socioculturales que propicienun mayor conocimiento de
la influenciade laobrade las mismas en la formaci ón de la
nacionalidad y la propia idiosincrasi a de los cubanos.
El caso particular de las denominaciones protestantes es
aún menos privilegiado en estudiosque el catolicismo o
las religiones de origen africano. por citar las más
extendidas. Existen criterios muydiversos en cuanto a la
influencia o no de estos grupos en la sociedad cubana. y
del carácter nacionalista o pronortearnericano de los
principales colegios fundados en la etapa republicana por
las misiones evangélicas; así como de la proyección
evangélica de estas denominaciones. Las fuentes y los
testimonios no siempreson suficientes para desmitificar
hipótesis aparent emente establecidas por alguna
historiografía, tantocubanacomo for ánea, En ocasiones.
es necesarioacudira los discursos visuales. al simbolismo
y a la lógica histórica para poder entender mejor la
verdadera esencia de los acontecimientos sociales y del
accionar de estos grupos humanos.

La entrada a Cuba de nuevas denominaciones
protestantes. la consolidación de las iglesias históricas ya
existentes(bautistas, metodistas, presbiterianas,episcopales)
yeldesarrollode laactividadecuménica, fueron colocando a
los protestantesen un lugarconsiderableentodoelabanico
religiosocubanode lascuatro primerasdécadasdelsiglo xx.
La creación de una infraestructura que visualizarasu obra
esp iritual, lesganó unlugarrespetableen lasociedadcubana
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de entonces. Pero fuesu laboreducacional laque, sinduda
alguna. le dio el prestigio más alto y la credibilidad que
necesitaban en aquellos años de evidente confrontación
conelcatolicismo.

A las denominaciones hist óricasdel protestantismo, se
les fueron sumando a trav és de las cuatro primeras d écadas
del siglo xx, un grupode iglesias que se identi ficaban por
cierto distanciamiento de las concepciones teológicas
prístinas, para expresarsede una manera que tenía mayor
relación con las características culturales de los cubanos.

Durante las tres primeras décadas del siglo xx. arriban
a territorio cubano nuevas denominaciones evang élicas
para engrosarel mosaico de las iglesias históricas. Estos
grupos tenían características diferentes en cuanto a su
proyección teológica y forma de interpretarla Biblia. En
sus inicios.encontraron la resistencia de aquellos que ya
sehabían establecidodesde finalesdeldecimonónico; pero
aún así. supieron calar poco a poco. con más o menos
aceptación. en algunos sectores de la sociedad cubanade
aquellos años. Cada uno de ellos trajo consigo sudoctrina
y accionar. Entre los primeros que abren sus actividades
en Cuba. estuvieron tos adventistas del séptimo día. la
Soc iedad de Ami go s. los congrega cionales . los
independientes, los discípulos de Cristo, los pentecostales
y la Sociedad Bíblica. fundamentalmente.

Todas estas denom inacion es se encontraban
«legalizadas», por lo cual pudieron ejercer sus prácticas a
trav és de todo el país, sobre todo. en aquellas zonas del
interior donde el catolicismo había dejado una brecha
«evangelizadora». También se apoderaron, hasta donde
les fueposible,de importantesespaciosurbanos. Lahistoria
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arquitectónica cubana muestra la cercanía de importantes
te m plo s protestan tes don de otrora re inaban , s in
competencia. reconocidos templos católicos.

Pero la socieda d cuba na no so lo practicaba el
cristianismo en las variantes c itadas; ex istían otros
componentes étnicos que ' habían heredado de sus
ancestro s, diferentes formas de pensar y asumir la
espiritualidad. Los gobiernos republicanos no mostraron
interés en permitir la entrada al marco de esa «legalidad»
al resto de las prácticas de los cubanos. si bien estas se
desarrollaron y buscaron sus espacios transgrediendo la
pirámide de poder religiosa existente en Cuba.

Las características de las zonas rurales cubanas en el
período, propiciaron el arraigo de un grupo importante de
supersticiones y prácticas mágicas religiosas, que fueron
diversificándose según el lugar en que fuesen practicadas,
En esos sitios, la vida religiosa estaba marcada por

reminiscencias ancestrales de los indocubanos, mezcladas
con diversas ideas del catolicismo cuya evangelización fue
limitada y pobre, los modos de adivinación de los gitanos
itinerantes. el pensamiento mítico mágico de los chinos y
algu nasmezclasde espiritismo con las religiones de origen
africano,

Para conocer su futuro y buscar respuestas a ciertas
interrogantes, buscaban a cartománticos y quirománticos,
qu ienes, con las cartas y lecturas de las manos, podían
decir lo que se necesitaba escuchar. En este sentido, los
gitanos desempeñaron un papel primordial, En periódicos
como La Lucha, El Heraldo, o revistas como Bohemia.
Si án. entre otras, aparecen notas o comentarios que,
generalmente, presentaban a estos practicantes como
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nómadas o it inerant es e, incluso, como parte de
espectáculos circenses, con lo que reducían la función de
estos a la de simples artistas de circo.

El contacto con los muertos lo realizaban de diversas
maneras. Una de las más generalizadas, fue el espiritismo
en sus formas sincr éticas, el de cordón, desarro llado
principalmenteen el oriente del país,y el cuales explicado
por algunos autores 2 como una mezcla de espiritismo con
formas danzarias del areito de los indocubanos: y el
cruzado o cruzao, que no era otro que el espiritismo
mezclado con la Regla Conga o Palo Monte de Origen
africano,

Ese tipo de creenc ias que pueden con siderarse
populares,en tanto manifestaciones culturales del pueblo,
son una amalgama en la que se mezclaban con el
catolicismo, el espiritismo, las reglas africanas y las
supersticiones ya mencionadas.

Los sectores más empobrecidos de las zonas urbanas,
aquellos quecompartían solaresycuarteríaso pobres casas
de madera. que no tenían trabajo estable - en caso de
tenerlo- y que sus hijos asist ían a los primeros grados de
las escuelas públicas, estaban, al igual que ocurría con los
campesinos, más identi ficados con estas creencia s
religiosas más populares.

Si bien las religiones cristianas proponíana loscreyentes
soluciones escatol ógicas, con una vida eterna mediante la
salvaciónde lasalmas,elespiritismo--consusvariantes-s-,
lascreencia'> deorigenchino,lacartomancia, laquiromancia
y el curanderismo, las religiones de origen africano,
proponían soluciones terrenales que, de hecho, muchas
personas necesitaban.
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El espiriti smo permitia a muchos acercarse a sus seres
queridos fall ec idos; mient ras que los chinos lo hacían de
modo peculiar entre ellos. Lacartomancia y la quiromancia
daban información sobre el pasado, el presente y el futuro
de quienes deseaban conocer algo más sobre sus vidas;
sin embargo el clmmderi smo'era la forma más asequible
de los pobres paraenfrentarse a los diversos padecimientos
de salud.

La estratificaciónde la sociedad también influía en los
individuos en cuanto a sus ideas religiosas - sin descartar
la existencia de un catolicismo popular- . particularmente,
aquellas que pudieran ayudar a solucionar sus vidas cada
día. y les permitieran pen sar además. qu e en otra "ida
estarí an mejor. en tanto esa otra vida sería el resultado
de la reencarnac ión y no el cielo o el intiemo.

El cato licismo y el protestant ismo observaron con
atenc ión la existencia de los sistemas m ágico-religiosos
cubanos co mo territorio que se deb ía «reevangelizar» y
no como ex pres io ne s po pula res es trec ha men te
relacionadas con determi nadas particularidades de la
esclav itud en Cuba. Sin el análisis de este elemento. no se
podían entender los complejos mecanismos formativos de
estos grupos.

Las características de estos sistemasm ágico-religiosos
a tra vé s del per iod o fuero n enriq ue c ié ndose y
transform ándose en un sen tido que los co ndujo a una
reconocida autonomía y autenticidad. Como señalaba
Gramsci, para toda sociedad lo espiritual es tan importante
para la sobre vivencia como lo material.

Una mi rada retrospectiva a los años republicanos.
muestra una sociedad inquieta. que no aceptaba resignada
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el status en el cual se encontraba, Enaquelconglomerado
humano,elcomponenteafricanodeletnoscubano, semostró
como líderen elcampo de la heterogeneidad espiritual.

Es conocido que, a partir de formas culturales de
marcado acento yoruba, fue tomando cuerpo la religión
popularmente conocida en Cuba-con el nombre de Regla
Osha o Santería. La mayoría de los autores que han
estudiado este tema, coinciden en señalar que dicha regla
presentados sectores litúrgicos interrelacionados, la Regla
Osha y el Oráculo de Ifá, de aquí que se le llame también
Complejo Religioso Osha- Ifá.'

Laautoracoincideen caracterizar al sacerdocio de Ita
como sistema de creencias que encontró una fuerte
entronización enelmediosocialcubano desde los tiempos
de la esclavituden el continente americano.

Itaes la palabra asignadapor losyorubas para nombrar
su filosofia y las manifestaciones histórico sociales de su
pueblo, su modo de ver la vida, el sistema adivinatorio del
Oráculo, las profecías, las predicciones. las deidades, la
concepcióndel mundo: un mundo cíclicoquecomienzaen
el cielo donde el ser supremo de la creación rige la vida
del universo.

Está formado por un cuerpo litúrgico dividido en 256
signos (Odus), un simbólico sistema litúrgico y una gran
parafernalia que compilan. en forma de códigos. las
respuestas a las inquietudes de los hombres y dan la
posibilidad de conocer y reparar los destinos.

Otraprácticageneralizada en la República. fueel Palo
Monte o Regla Conga.Al igual que la Regla Osha, tiene
susorígenes en el llamado continenteafricano.
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A los pueblos de lengua bantú introducidos en Cuba a
través de la trata negrera. se les atr ibuye la introducción
de la Regla de Palo Monte. Conga o Brujería. conocida a
su vez como la transculturación generada por esos ilotas
desde su llegada a tierra cubana.

Desde su llegada a la mayor-de lasAntillas. lasreligiones
cubanas de origen africano tuvieron que «protegerse a sí
mismas» con los medio s que les fue posible. Es por ello.
que produjeron una contracultura. una base de creencias
y prácticas semiencubiertas que resistía el domin io de los
amos y hacendados. La Regla Palo Monte form óparte
importante de ese cuadro religioso, lo cual la ha colocado
en un lugar destacado en el universo espiritual caribeño. '

Las características de este s istema están muy
relacionadas al hecho mismo de su temprana extinción en
la Isla ya que fueron los congos el primer grup o étnico
subsahariano en perder vínculos directos con su centro
ancestral y. consecuentemente. quienes prime ro vieron
extinguirse en la Isla a sus ascendientes directamente
africanos.

La división más generalizada de esta Regla. en Cuba.
es la s iguiente: Mayombe (la más pura o menos
sincreti zada), Briyum ba o Brillumba (me zclada co n
Regla Osha) y Kirnbisa, esta última creada por Andrés
Petit, para unificar los poderes de la santería y el
catolici smo en el culto congo. (dando nacimiento como
en la Briyurnba a la forma mixta de practicar la religión.
a lo que se le llama «santo cruzado» o «palo cruzado»),
que rápidamente se extendió a las otras, por la
necesidad de fortalecerse, asimilando ciertos elementos
yorubas-cristi anos : por eso las vírgenes y santos
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católicos. los Orishas santeros y los mpungos (deidades
paleras) dan la apariencia de constituir un mismo santo.'

Me inclino a pensar que estas manife stac iones de la
cultura popular cubana procuraban resolver - en una
repúblicaheterogénea, donde confluían disímiles intereses
y proyectos humanos- en el p lano de lo inmediato y
tangible. e l angus tioso asunto de los probl emas
existenciales que los ataban y reducían a grupos sociales
con poco nivel de participación en las principales
decisiones de la sociedad.

Desde el plano de la espiritualidad, cuestionable o
no, trataron de dar solución a sus vidas. Esto constituye,
en sí, un recurso de otorgamiento de sent ido a la
existencia individual y colectiva.

En ese cuadro religio so al cual me estoy refiriendo
con poco s det alle s. desempeñaron también un papel
importante las formas de asociacionismo con ciertas
creencias o elementos mágicos en sus postul ados. En
esta línea se encontraban la Sociedad Secreta Abakuá,
la Masonería y la Teosofía, fundamentalmente. Estas
manifestaciones tienen sus antecedentes en siglos
anteriores y, en la etapa republicana. cobran nuevas
formas de expresión acorde a los cambios de la propia
sociedad.

En el período republicano. la Sociedad Secreta
Abakuá tuvo, entre sus miembros, a importantes tiguras
de la clase obrera cubana. Esta fraternidad (Ñáñigos) se
constituyó como una sociedad religiosa de ayuda mutua,
la cual guarda relación con las sociedades secretas de
África Occidental, particularmente, con la sociedad Egba,
ext endida en re gione s sudor ientales de N ige ria.
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Se plantea que la misma fue introducida en Cubapor los
esclavos africanos carabal íes. procedentes de la zona de
Calabazar.•

El ñañiguismo. desde que se conoció en la Isla. se
desarrolló junto al puerto y los muelles. en particular en
La Habana. Matanzas y Cárdenas. en lacosta norte de la
zona occidentalde Cuba.

Dichaorganización presenta unaserie de características
organizativus que se adecuaron. en su desarrollo mismo.
al medio culturalcubano. Desde elpunto devistahist órico,

se considera que surgió en 1836 cuando apareció la
Sociedad con la primera potencia ñáñ iga denominada Etik
Ebut ón. en el pueblo de Regla. al amparo del cabildo
carabalí Apapá Efi k, que tenía en aquel poblado su
residencia.conautorizacióngubernamental.7Partiendo de
allí. la Sociedad Abaku áse extendió a Guanabacoa y a
otros barriosde La Habana Vieja como Jesús María. Los
Sitios. Los Barracones y Belén.

Durante casi todo el siglo xx, esta agrupación resultó
mal interpretada. debido. en gran medida. a prejuic ios.
tergiversaciones y esquemas heredados del período
colonialen la Isla.

Con respecto a la Teosofía, precisamente que. si bien
esta práctica se introdujoen Cuba alrededordel año 1893
por José Jiménez Serrano, teniente coronelde la guardia
civil española en la ciudad de Sancti Spíritus, realmente
cobró importancia en los primeros años del siglo xx. Se
desarrolló como unasección no sectaria. lo cual hizo que
muchos practicantes de otrasmanifestaciones ingresaran
a la misma. Cada uno de sus miembros quedaba en
completalibertad para formular su teoría de la vida y para
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determinar la dirección de su pensamiento. Solo se les
exigía a sus miembros reconocer la «Fraternidad Universal>,
en todos los reinos de la naturaleza . Fuera de esta
«exigencia», cada miembro era absolutamente libre.

Esta sociedad contó con numerosas e importantes
publicaciones. Enmuchos de susartículos, se hacían criticas
al estado en el cual se habían sumergido los ideales del
mambisado. Se exhortaba a extender la máxima de la
Teosofia a la sociedad en el sentido de la libertad y la
fraternidad . Tales doctrinas encontraron en más de una
ocasión la censura gubernamental y la persecución a
algunos de sus miembros.

Los teosóficos fundaron numerosas logias en el país,
además de tres importantes centros de estudio en Santiago
de Cuba, Sancti Spíritus y La Habana.

En los años treinta, hubo una cri sis en la Teosofia
mundial, con repercusión en Cuba. Sin embargo en los
años cuarenta los cubanos se reactivaron y fundaron nuevas

logias,"
De forma general , se debe apuntar que, durante la etapa

republicana, en Cuba se desarrolló el cuadro religioso
cubano diversificándose y extendiéndose a los diferentes
1ugares de la Isla, tanto en las zonas rurales como en las
urbanas .

Los principales debates del período se centraron en la
permisibibilidad o no de ciertos cultos, en la lucha por los
«espacios espirituales», en las exigencias por legalizar el
estatus de ciertas prácticas y, sobre todo, en el tema
educacional. Este último fue debatido, principalmente, entre
la laicicidad y la educación religiosa. Importantes voces
como la de Fernando Ortiz, Marinello yotros intelectuales,
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indistintamente. abogaban por una escuela laica o por una
escuela cubana libre. entendida tal libertad con la m áxima
del laicismo.

La espiritualidad de la repúbl ica se balanceó en un
coq ueteo que traspasó los cerrados contornos de una
«africanidad» o «hispanidad», para alternar~onsc iente

o no-- sus espacios con las ideas del protestanti smo
proveniente de los Estados Unidos.con los cultos asiáticos
y con otro conjunto de creenc ias que. desde entonces.
han caracterizado a la sociedad cubana, La Isla se convirtió
en un lugar donde las flotas y los visitantes depositaban.
cual larvas. sus creencias: y luego estas eran tomadas a la
manera criolla: en muchos casos, se llegaron a crear
sistemas propios co n un alto nivel de complej izaci ón.
El estudio de las mani fe stac iones de la rel igiosidad de
los cubanos, debe investiga rse en tan to el mismo
necesariamente tiene que contribuir a enriquecer el
conocimiento de nuestra historia y sociedad.
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LA VIVIENDA HOLGUINERA
EN EL PERÍODO DE LA REPÚBLICA

EOCOLON IAL

Msc. Maria Victoria Santona L úpe:
Centro de Superación de la Culturo

(1iolguin).

El naci miento urba nís t ico de la ciudad de Hol guín
se produjo co n dos sig los de atras o respecto al
florec imiento de otras villas y estuvo mat izado por
circunstancias económicas peculiares: domini o de una
economía de consumo. con una producción dedicada a la
autosubsistencia, que tra jo consigo la formaci ónde una
compleja realid ad. donde se fundieron estructuras
semifeudale s de producci ón. con indicadores de una
agricultura comercial. Este origen marcará el desarrollo
evolutivo arquitectónico de la ciudad.

Es en el período republicano - favorecido por las
inversiones del capital norteamericano en la región
oriental-o cuando Holguínimpulsasucrecimiento urbano.
debido a la importancia que alcanza el municipio. como
uno de los principales de la zona. lo que propic ia el
desarrollo evolutivo de su arquitectura.

En los primeros ve in te años. las inversi ones
norteamericanas se multiplicaron:asumieronuncontrolcasi
absoluto en minería. servicios públicos. deuda pública. y
la producción azucarera. Fue un período expansivo de la
econ omía cubana. Se produce. además . un aumento
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poblacional , favorecido por diferentes inmigraciones a
la ciudad. Aspectos que permitieron un progreso de la
arquitectura habitacional en el período.

La vivienda holguinera de la República Neoco lonial,
en su evolución, incorporó diferentes elementos técnico­
artís ticos, asimi lado s de los patrones con structivo s
naci onal e s - part icula rmente de lo s mode lo s
habaneros- ; pero readaptados, re for mu lado s a l
contex to y que, desde una asincronía temporal, se
co nvirt ie ro n en claves que defin ieron ti pologías
arquitectónicas en un nuevo contexto. Mantuvo. en sus
inicios, elementos de continuidad arquitectónica con la
coloni a, en la que se apoyó para introdu cir nuevos
exponentes y defini r un primer período tipológico hasta
fine s de la década de 1920.

Esta edificació n es ecléc tica. con una tac hada en la
que predomina la componente neoclásica: matizada por
una gran sencillez arquitectónica , si la comparamos con
los patrones con structi vos nacion ales, y co n una
di st ribuc ión espac ia l, en la que pr evale cen los
componentes co loniales, tanto en su co locación como
en la mayor ía de los elementos arquitectónicos que la
componen. Presenta una sola planta, tendie nte a la
vertica lidad por su alto puntal, rematado por un pretil
corrido , carente de decorac ión --diseño que genera liza
el pretil holguinero durante los primeros años republicanos
y que constituye la muestra represent at iva en nuestro
contexto- desde la segunda mitad de l siglo XIX.

Ocasionalmente, encont ramos el balaustrado y el de
figuras geométricas, rematados por piñas o copas de
barro o terracota. Sólo aparece el portal en las casas
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que están alrededor de las plazas - para seguir la
tradición española->, influido por los órdenes clásicos,
fundamentalmente, el toscano, tratado co n una gran
simplicidad arquitec tónica . Se generaliza el sistema
constructivo introducido en el siglo XIX holguinero ysobre
las paredes se mantiene el sistema estructural arquitrabado
sobre el cual descansa el alfarje,

La intervención estatal en los modelos económicos de
la década de l treinta. facilitó una tendencia ascendente de
la economía y una inversión fundamental del Estado en la
infraestructura, que propició en nuestra localid ad la
ejecución de numerosas obras y un acelerado crecimiento
de la vivienda.

A l iniciar esta década, persiste el eclecticismo de los
primeros veinte años, só lo que ahora llegaron a ejecutarse
obras co n una mayor relevanc ia arquitectónica. Esta
decoración se concentró, fundamentalmente, en la fachada
adornada con pilastras, que retoman elementos de los
órdenes romanos. donde el friso era decorado con motivos
tlorales y molduras de yeso en puertas y ventanas, y un
pretil más trabajado con elementos florales.Así la vivienda
goza de una mejor presencia arquitectónica.

A partir de 1932, el tradicional repertorio ecléctico
comenzó a limpiarse y geornetrizarse debido a la influencia
del art-deco. Este estilo que se va insertando dentro del
háb itat local, primero. coexistió paralelamente con los
códigos eclécticos: y luego. a partir de la segunda mitad de
la década. se generaliz ó, Se concentró fundamentalmente
en la fachada, tendiente a la vert icalidad. con diseños muy
sencillos. resueltos en la disposición del propio muro .
enfatizados por líneas rectas, y acentuados por el color
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añadido. Es poco frecuente el uso de paños decorativos
y. cuando los encontramos. podemos apreciar en ellos.
elementos artesanales.

La simplificac ión formal en la fachada. se logró
utilizando paneles rectangulares, dispuestos de manera
es ca lo na da. rea lzado s c()ñ pil a st ra s, tamb ién
rectangulares, que so bresalen de l muro en forma de

'ángulos rectos.
No es común la ut ilización del portal. sólo lo

encontramos en portales corridos de dos o tres viviendas
seriadas. En ellos aparece el arco escalonado deco, por
tales razones se demuestra la persistencia del estiloen el
período. En el interior estuvo reflejado en los arcos que
dividían la sala de la saleta y en la suces ión de arcos del
corredor.

El art-déco holguinero se extiende vert iginosamente
por toda la trama urbana, localizad o sobre tod o en las
fachadas de las viviendas. mediante diseños sencillos que
llegaron a es tanda rizarse en paneles rect angul ares,
terminados en ángulos de noventa grados .

A partir de los años cuarenta, el capital foráneo se
dirigió fundamentalme nte haci a la manufactura, el
comercio y las inversiones mohiliarias, que contaron con
una ind ustria más desarrollada de materiales para la
construcción, los cuales incidieron en favordel desarrollo
de las vía de comunicaciones y del hábitat holguinero.

Se introdujeron preceptos arquitectó nicos más
mod ernos, que marcaron una nue va etapa tipológica.
La simplificació n de elementos con structivos e
introducción de códigos renovadores, se hicieron notar
con la tendenciaa la horizontalidadde la casa, que provocaba
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la pérdida del alto puntal, para buscar la limpieza del
muro, aún con una estructura de marcado espesor.

La planta mantuvo forma rectangular, ahora con un
mayoraprovechamientodel espacio, incorporó el medio
portal yel pasillo central.Se generalizó la cubiertade losa
sobre viga, introducidaen lasegunda mitad de la década
anterior, la cual ofrec íaunsentido más lineal a losexteriores
y le atribuía característicaspropias a la etapa.

La incorporación de la loseta hidráulica en los pisosy
d rodapié, la disminución de las dimensionesde puertas y
ventanas--estas últimas convertidas alestilo franc és. con
lucet as tr an sp arent es- mo strar on también la
incorporaci ón de elementos modernos en la vivienda del
periodo.

Los edificios de apartamentos de estos años, no
alcanzaron gran altura: como máximo llegaron hasta dos
plantas; pues suestructura respondía a la influencia de un
Monumentalismo Moderno, con las paredes de gran
espesor y la utilización de líneas oblicuas.

La casa holguinera, en su evolución, albergó nuevas
estructuras: viviendas de dos pisos y edificios de
apartamentos. Las casas biplantas. en los primeros años
de la década, tuvieron una función comercial; pues en la
primera planta se ubicaba todo lo referente al comercio,
que podían seralmacenes, oficinaso locales parala venta.
Aproximadamente a mediados de la etapa analizada, esta
caracteristica aparece de manera ocasional. pues la
construcciónen su generalidad, seempleó como moradas
familiares.

Con el enriquecimiento progresivo de laburguesía, en
la década delcincuenta sedispusode unaserie de recursos
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que permitie ron el aume nto y moderni zación en la
arquitectura; y fue la vivienda, su máxima expresión.

En este período. hubo una mayor asimilación de los
postulados del movimi ento moderno. en el lenguaje
tipológico de la vivienda holguinera.

Este acercamiento a los principios racionalistas. se
evidenció en la claridad de las líneas de fachada; en su
sencillez ornamental. --el elemento constructivo se
convirtió en la solución decorativa-i-; en la generalizaci ón
de la persianería Miami: en la adición del vidrio yel metal
como aditamento importantes den tro de la obra
arquitectónica: en la organización de los espacios para
hacer más práct ico el inter ior: en el funcio namiento
orgánico de los locales. en la incorporación de laciencia y
la técnicaa los servicios de acueducto, drenaje, ventilación,
refrigeración; en el empleo de nuevos espacios -{:on los
que se vinculó laconstrucción a las aspiraciones de la clase
en el poder- ; y en el uso de materiales como el bloque y
la placa monolítica de hormigón armado,

Preferimos enma rca r esta etapa dentro de una
tendencia al racionalismo. porq ue nuestra vivienda no
alcanzó la magni ficencia. e l esplendor y el lujo que
ca racterizó al est ilo. Nuestras fachada s mezclaron
elementos neoclásicos con los nuevos aires renovadores;
no co ntaron con grandes estructuras de vidrio. como
paneles de cierre a l exterior, ni con los imaginativos
balco nes ni rampas vo ladizas; en ellas. hay mesura y
contención.

La planta de la vivienda holguinera, a pesar de que fue
funcional en su distribución e incluyó nuevos espacios. no
contó con la cantidad de estos, que caracteri zó a la
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vivienda capitalina, usada como patrón constructivo de
referencia. Los edilicios de apartamentos construidos en
este ciclo, no se excedieron de las tres plantas.

La incorpo ración de la viviend a al entorno natural
- tan característicodel lenguajeracionalista-e- no se logró
de forma homogénea en el crecimiento urbanístico
holguinero de este período.

En cuanto al binomio cliente- constructor, a pesar de
que nuestros arquitectos-e-formados en las universidades
de LaHabana y Santiagode Cuba-. intentaron imprimir
a las viviendas los aires renovadores de las modernas
tendencias arquitectónicas. se vieron limitados por las
escasas pretensiones estético-artísticas de la burguesía
local. interesada sólo en construirse un hábitat cómodo.
pero de bajo costo: también. presionada por el elevado
valor de los terrenos y materiales.

Lastipologíasde la arquitecturarepublicana holguineru
constituyeron interpretaciones simplificadas de loscódigos
arquitectónicos. Nuestra burguesía local no llegó a tener
el poder adquisitivo de laalta burguesía nacional. fue una
clasemedia: tampoco tuvo una conciencia artística que le
permitiera seleccionar su hábitat. a partirde expresiones
estilísticas de elevado rango arquitectónico.

No se insertó la vivienda holguinera - en todo el
periodo republicano-s- en undesarrollourbanístico. capaz
de conllevar a la formaci ón de lujo sos reparto s
residenciales. de grandes avenidas. de elegantes diseños
dejardinería,acompañados de una iluminaciónacordecon
la más avanzada tecnología. No es hasta la década del
cincuentaquese construye el primer barrioresidencialcon
una coherencia tipológica constructiva.
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En la República Neocolonial holguinera todas las
tipolog ías arquitectónicas definidas se concentran en el
centro de la ciudad. lo que boy se ha determinado dentro
de los límites del único centro histórico que tiene Holguín.
conformación urbaní stica originada por un fenómeno
inclusivista en elque dentro de los límitesurbanos, se fueron
añadiendo todas las formas estilísticas que nuest ra
arquitectura iba adoptando. La extensión urbanística de
estos diseños a los difere ntes barrios fue, en la mayoría de
los casos, en su versión m ás simplificada
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1958 DESDE LA PERSP ECTIVA
DE LA MASONERÍA CUBANA.

Lic. Lenier Méndez Ruiz.
Prof esor de Historia General. Inst ituto Superior

Pedagógico Cap it án Silverio Blanco N úñe:
Lic. Manuel Alejandro Agramonte. Profesor de

Pensamiento Economice Universal.
Centro Universitario Jos é Murti

Un pasad o de gloria r prestigio.

La tradición mas ánica cubana está ligada por
vincnlocíones hist óricas a las luchas que culminaron en la
in d ep en d en cia d e lo nación)' en la ins tau rac ión

de la República. r es lI11a tradición de culto a la libertad. al
decoro hum an o )' a los principios f undame ntales de

la democracia en que sigile inspirándose la Masonerla
Cubana en su obra de superación nacional.'

Emilio Roig de Lcuchscuring

La Masonería O Francmasonería, comoinsti tuci ón fraternal
y filosófica, apesardesusantiquísimosorígenes, haestado
presente en nuestro país desde el síglo XIX hasta la
actualidad, donde desempeñó un trascendental papelen
la consolidaciónde la nación y de la nacionalidad cubanas,
sobre todoenelmarco de las guerraspor la independencia
nacional a partir de 1868.
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No por gusto , el Primer Congreso Nacional de
Historia, organizado por el destacado histor iador Emilio
Roig de Leuchseuring, celebrado en La Habana en
octubre de 1942, elaboró la siguiente Declaración :

r... ] E l Primer Co ng reso Nac io na l de His to r ia
proclama que la Masonería Cubana ha s ido en tod os
los tiempos, desde su fundación. la institución que más
el ementos ha aportado a la independenc ia. la libertad.
la cu ltura y e l progreso de Cuba. ta nto de sde el punto
de vista ideo lógico, co mo por e l ejemplo de sacriric io.
he ro ísmo y pe rseveranc ia o frec ido por sus a fi liados.
para dar a Cuba una vida de decoro hum an o, de
igua lda d y fra te rn ida d soc ia l y un régimen de sana
dem ocracia. '
Muchos de los miembros de la institución han sido

los gra nde s próceres de las epopeyas nacionales
liberadoras del siglo xix: José Marti, Anton io Maceo,
Máximo G ómez,Calixto García. y toda una constelación
de figuras que legitimaron la orden fraternal con su
accionar en la histo ria nacional. en su doble condición
de patriotas y masones.

República y Masoner ía

La institución masónica cubana se fundó en la etapa
republicanacon ungranprestigio. sust entado en el accionar
de sus miembros, como se re fl ej ó anteriormente; sin
emba rgo, entre 1902 y 1958. aunque desempeñó un
trascendental rol en la prédica de los valores patrios y
nacionales.y se consolidó institucional yest ructuralmente,

en el se no de la Orden Masónica. se agudizaro n
contradicciones clasistas y de índole político-ideológicas
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entre los miembros y entre las logias y la élite dirigentede
la Gran Logia de Cuba de Antiguos Libres y Aceptados
Masones.

Es importante señalarque aunque losAntiguos Límites
- nonnas universales de la institución- plantean que la
Masonería: «[...] no da cabida a debates de religión ni de
política[.. .Jrespeta laorganización civily política en que
tiene asiento».' los masones. las logias y la Gran Logia se
destacaron por ser activos protagon istas de la realidad
socio- histórica de la República materializadoenelapoyo
a candidatos de partidos políticos, a presidentes, como
en los casosde Tomás Estrada Palma., José Miguel G ómez
y Gerardo Machado, los cuales eran miembro s de la
fundación; y también la campaña protagonizada por la
masonería en las décadas de los años 30 y 40, que
abogaba por la liberación del líder boricua Pedro Albizu
Campos y criticaba fuertemente al fascismo internacional.

Porotro lado.al arribara la décadadel 5ü, la masonería
cubana era considerada una de las más grandes y fuertes
potencias masónicas delhemisferiooccidental:evidenciado
en los má s de 3 1 000 afi liados . las 3 14 logias
constituyentes. y la inauguraci ón delGranTemploNacional
Masónico, en 1955, a un costode casi 2 millones de pesos;
asícomo por la posibilidaddecontarconunasilomasónico
e instituciones adjuntas que desarro llaban la caridad
pública, tales como el TrajeMasónico. el Zapato Escolar
y la Orden de los Constructores Masones. dir igidas a
distribuir ropa y calzado entre los niños pobres de las
escuelas p úblicas;asícomo a la construccióny reparaci ón
de instituciones públicas, respectivamente.
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Muchos de los miembros eran reco nocidos
intelectuales, médicos, abogados, políticos; y en las
localidades, los templos de las logias eran paradigmas de
la arquitectura ecléctica predominante en la Cuba
republicana. Incluso tenía garantizado el relevo con la
institución juvenil Asociación Jóvenes Esperanza de la
Fraternidad (AJEF). la cual contaba con 62 logias en el
territorio nacionaly más de 2000 miembros entre 14y 20
años de edad.'

La masonería encabezó campañas donde se luchaba
porelestablecimiento de una sociedad laica y sustentada
en el racionalismo. que rompiera con los dogmas de la
sociedad colonial, aún enraizados en la superestructura
social de la República; entre estas estaban: la campaña
por el derecho al divorcio y la de una escuela cubana
para Cuba Lihre. También es oportuno destacar que.
aunque la masonería cubana tenía una gran intluencia de
los cuerpos mas ónicos norteamericanos. y muchos de los
miembros de lajerarquía de la Gran Logia reconocían la
grandezade lanación norteamericana, la Institución apoyó
abiertamentela posici ón encabezadaporEmilioRoigde que
Cuba no debe su independencia a los Estados Unidos.

ElCuerpo Masónico cubano editaba una publicación
conocida como La Gran Logia, que se erigía en tribunas
desde la cual, a través de los artículos periodísticos
redactados por Aurelio Miranda, Francisco de Paula
Rodríguez y Gerardo L.13etancourt, secriticaba la realidad
nacional y las contradicciones que la lastraban.

No obstante, en momentos crucialespara Cuba, como
file ladictadurade Machado y la Revoluciónde losaños 30.
la jera rquía masónica se distanció de la opinión de sus
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miembros que abogaban por la condena a los crímenes
del tirano: incluso. llegó a otorgárseleel grado 33 del Rito
EscocésAntiguo y Aceptado. máximajerarquía a la cual
-enel Rito masónico practicado enCuba-- podíaaspirar
un masón. Este hecho marc óuncismaentre la dirigencia
de la masoneríay elaccionarde I,L'i logiasde lajurisdicción.

Los año s 50: la ma soneria en el centro de la
vorágine

Este estudio no permite encontrarningunadeclaraci ón.
hasta 1955, de condena a la corru pci ón inmoral, ni a los
excesos represivos de la dictadura de Fulgencio Batista:
nialusionescríticasa la política norteamericana hacia Cuba
y el resto deAmérica Latina. por parte de la dirección de
la Gran Logia. encabezada por el doctor Carlos Manuel
Piñeiro y del Cueto, Gra n Maestro desde 1949 y
magistrado delTribunal Supremo de la República.'

Donde quiera que la direcc ión masónica hiciera
referencia a Estados Unidos. era paraseñalar las virtudes
de su sistema político. socialy económico. considerado
como el modelo democrático del hemisferio occidental.
Con este silencio.contrastaban I,L'iencomiables actividades
patrióticas y de solidaridad de las logias. y de la misma
GranLogia endefensade laculturanacional.mencionadas
anteriormente. Sinembargo, una institución no esajena al
contexto en que se desarrolla y del cual se nutre. ni a las
ideas desus figurasm ásinfluyentes.

Para 1955, el movimiento revolucionario contra la
dictadura de Batista se había radicalizado. trascendiendo
almarcodeenfrentamientoabiertoal régimen.Endiciembre.
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una huelga del sectorazucarero, provocó fuerterepresión,
con varios asesinatos y, además, se unió a esto la paliza
públicapropinadaa los estudiantesuniversitarios--algunos
miembros de la AJEF- cuando marchaban en una
manifestación contra la dictadura. Entonces. por primera
vez, el 8 de diciembre de ese año, la dirección masónica
cubanaemitió lila declaraciónen lacualdefinía suposición
ante la situación nacional, en la misma el Gran Maestro
expresó:

Frente al desorden y a la violencia la masonería tija su
posici ón, respetuosa de la constitucióny de las leyes de
la República, desaprueba todo hecho que atente contra
elorden.que no debe ser alterado por razón alguna r...1
condena, a su vez. enérgicamente las censurables
extralimitaciones en que se incurra por los agentes
encargados de mantener ese orden, con eI pretexto de
restablecerlo, sancionando por su propia mano hechos
cuya sanción es de la exclusiva competencia de los
tribunales de Justicia.6

Los términosde la Declaración resultaban conciliadores
y erráticos.No establecían ni fijaban posición alguna. Se
apreciaban ideas contradictorias. ya que se soslayaba
mencionar que había sido la dictadura de Batista la que
introdujolaviolencia conel golpede Estadomilitardel 10
de marzode 1952. habia suprimido la Constitución. violado
las leyes de la República. e implantado la represión. la
torturay el asesinato; sin embargo. no se condenaba tales
actos, todo lo contrario, ante el derecho de resistencia
establecido por las leyes, se criticaba.

En un análisis acerca de la declaración.se observa la
ausenciade realismo y ladiferenciaentrela visiónhistórica
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ofrecida por la institución, así como sus posiciones a lo largo
de nuestras luchas, y la que brotaba de la actitud asumida
a nte est o s hechos. conc il ia dora para un os y de
complacencia con la dictadura para otros.

Lo más siunifi ca tivo - v esto aca baría por aislar a lae "'. .
dirección de la Gran I.ogia de la mcmbrcsíade sus l.ogias
constituye ntes-e- es que muchos masones y ajcfistas
estaban invo lucrados en la lucha revoluci onaria quc se
agudizaba; a di ferencia de otros que se encontraban
cercanos al poder del tirano.

En 1957,I a situación en el país adquirió el estado de
gucrra civil revolucionaria.¡\ linalcsdel año anterior. Fidel
Castro hab ía desembarcado y se intern aba en la Sierra
Maestra. dando inicio a la guerra de guerrillas y a la
formació n del Ejército Rebelde. Los jóvenes de los
comandos urbanos del Movimiento 26 de Jul io y del
Directorio Revoluc ionario mantenían en las ciudades una
actividad constante. Ejemplos de ello, fueron los sucesos
del 13 de mar/o de 1957. cuando se intent óajusticiar al
tirano. y los posteriores enfrentamientos entre las fuerzas
del régimen - en su persecución implacable- y la
juventud revolucionaria, los cuales, entre otros, trajeron
consigo. como muestra de sacrifi cio. el ase sinato en
lIumboldt 7. Mientras tant o, en la Sierra Maestra, los
combates conformab an y con solidaban al Ejérci to
Rebelde.

Ante este cúmulo de hechos, el 19 de j unio de 1957.
e l Gran Maest ro de la Gran Logia emitió una nueva
declaración donde estipula:
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Al margen de toda lucha partidaria. la masonería aspi ra
a la errad icación de la violenc ia en la so luc ión de los
problemas humanos. respetuosa de la constituc ión y de
las leyes de la Repúb lica, de saprueba tod o ac to.
cualquiera que sea su procedencia. que atente contra el
orden. que no debe ser alterado por constituir factor básico
dc convivencia, condenando hostilidad haciaelgobicmo l...J7

Como puede comprobarse. esta declaración repelía.
casi textual. lade dos años antes, sóloquecon e!agravante
de que la situación ya es de una verdadera guerra civil y
que se apoyaabierta mente en la dictadura. al desaprobar
la violenciacontrae! régimene. incluso. hace alusión a la
Constitución y las leyes de la República, que por lo visto.
elGran Maestroolvidabaque ya habían sido violadas por
e!tirano.

Como ocurría con otras instituciones religiosas o
fraternales.la altajerarquía tomabadistancia de la posici ón
de muchos militantes de hase que nutrían las filas o
simpatizaban con el movimientorevolucionario.

Esta actitud. apenas si tiene variación hasta la caída
de la tiranía.A pesar de ello. el 23 de marzo de 1958. en
su Mensaje AnuaL e! Gran Maestro introdujo. en el
contenido centralde!texto. algunos matices:

La Gran Logia de Cuha. inspirada en altos principios
de humanidad. eleva de nuevo su voz. y dirigiéndose a
todos los integrantes de la familia cubana, tanto gobemantes
como gobernados, reclama un alto en esta sangríenta
pugna para que cesa la violenciay pide que . deponiendo
inclusive intereses y derechos que se estimen legítimos.
hagan posible, pore!esfuerzo de todos. el clima adecuado
que permitanlograr una fórmulade concordia.quesupere
la grave situación porque atraviesa nuestra patria. 8
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En realidad. llegaba tarde el pronunciamiento. ya los
díasdelatiraníaestabancontadosy.a suvez.elaislamientode
ladirecciónde laGran Logia de SIL~ Logias constituyentes.
era infranqueable.

En muchas de ellas se hacían manifestaciones de
silenciosa protesta. como es el caso de la poca asistencia
que se puede constatar en los libros de actos de las logias
a partir de septiembre de 1958. En otras oportunidades
el apoyo era abierto: la primera reunión de miembros de
acción del Movimiento 26 de Julio para reorganizar las
actividades en La Habana. después del fracaso de la
Huelga del 9 de abril. se realizó en la celebración de una
boda masónica. en el edificio de la Gran Logia 9

Enalgunas ocasiones. como laque se relata las fuerzas
de latiran íallegaronaasaltar locales pertenecientes a logias:

La noche del 3 de septiembre de 1958somos sacados
violentamente del localde una logia en SanctiSpíritus. por
un carro patrullero de la policía y otro del Ejército. Con
desfachatez se nos exige identificar a unas personas, que
según los testaferros, eran unos Masones u Odd Fellows,
muertos en accidente automovilistico. 10

Enjunio de 1958.se produjo un hecho trascendental:
la presentación de un programa. con e l títu lo de
Reafirrnaci ón Masónica. firmado por varias logias
orientales y villare ñas, donde se criticaba duramente la
posición de la Gran Logia. y de su Gran Maestro y se
declaraba abiertamente que:

«Lo culpable. en las horas decisivas, es la indecisión» 11
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Una visión generalizadora:

El clímax de las con tradi cciones y divergencias de la
socie dad ne ocol onial , lo fue la década d el 50,
espec íficamente, el año 1958, etapa con vulsa en la cua l
los acontecimientos revolucionarios y eldesmoro namiento
de la Dictadura, aceleraron el triunfo de la Revo lución y,
con esto, la polarización de la membresía masónica en el
tenitorio nacional:de un lado, los vínculados al decadente
régimen y del otro los masones de origen social hum ilde o
militante, muchos de los cuales, a pesar de que entre los
Antiguos Límites, o reglas de la Institución, se prohibía el
debate de polí tica o re ligión, no callaron su parecer y
proyectaron su accionar hacia la sociedad bajo posiciones
críticas, que demostraba la Masonería Cubana ha sido
una de las tantas voces de la Rep ública que se alzan para
mostramos una visión renovada de la Cuba convu lsa de
1902 a 1958.
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APROPIACIÓN POR FAUSTINO PÉREZ
DEL MINISTERIO DEL APÓSTOL

Dr. Reinaldo Su áre: SII<Íre=

Profesor de la Universidad de Oriente .

rJ'11 reuniones y en lo meramente personal.
Faus ün o invocaba con pasi ón y amor a Mani.

Quienes le conocieron en su más temprana j uventud
lo califican de montano cabal.

empeñado constantemente en 'fue lodos leyeran a starti.
Cada re: que pasaba algo.

JI contestaba con un pensamiento de startí.
Hasta el extremo de q ue uno de sus amigos

de la época j uvenil.
y del resto de la vida. me corfesá:

Nunca conoci (l nadie
-e desde que lo conoci en Suncti Spiritus -:

queJifera más martiano que a.
I/abía gente que se reía -/JO se burlobo-« de su actitud.'

Quiso lacasualidad que ene! lugardondecayóen combate
Serafin S ánchez Valdivia, general de las tres guerras de
independencia contra España, naciera Faustino P érez
Hernández. e! espirituano de mayor rango y ascendencia
en la lucha armadacontraladictadura de Fulgencio Batista.
A unos ochocientos metros, por la medición de los más
prolíficos investigadores de su presencia física en Sancti
Spíritus.?y a varios kilómetros por e! cuenta milla de su
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mode stia: Naci en La Larga, a pocos kil ámetros...3

como sea. con raz ón, Faustino se ufanó de haber tenido
una impronta mambisa tan próxima a su cuna: Muy cerca
tuve la historia l'i\'{/. 4

La casua lidad le concedió el pr ivilegio a los
taguasquenscs - hecho virtualmente inédito en el resto
del país- ode tener en el mismo punto de su geografía.
el lugar de caída en combate del más prominente patriota
espirituano del siglo XIX y el nacimiento natural. la
levantada, del m ás prominente revolucionario espirituano
del siglo xx. Ahora. el camino de elevación de Faustino a
esa estatura será largo y accidentado. y tend rá en su base
y como horcón. la cultura mambí de la qu e fue
depositar io: y en su seno. com o ese nc ia. la cultura de
José Martí.

Co n Ce lest ina. Faustino ubicó su aprend izaje
de honrar a 10,1' próceres de la indepe ndencia:
«M i maest ra tenía una verdadera voc ación como
pedagoga e inculcaha a sus educandos el amo r a la
patria».' Tuvo la suerte de que en su humilde escuelita
primaria. en las proximidades de Cañada de Piña. se
consagrara una de esas maestras ejemplares, que tan fácil
imaginamos. sirviéndose de las fechas significativas, para
seducir a sus pupilos con alusione s epop éyicas y elogios
cargados de veneración. hacia los patriotas más señeros
y los padres fun dadores de la Rep ública. Aquella
int1uencia de Celesti na - una de las maestras que no
cejaba en su anhelo de dar clases y educar- fue mayor.
Pero la inyección patriótica viene de antes ; pues algo
por el esti lo debió oc urrir con don Jaime. el primer
maestro. en Cruz de Neiva. Sólo que don Jaime, al educar
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con referenc ias e inv oc aci ones a la rev oluci ón
independentista. estaba haciend o. sobre todas las cosas.
undespliegue testimonial. personalmente vivido. La suerte
de Faustino.

Existe unasecuencia de escenas formidables que sitúan
a Faustin o - siendo un niño- a la salida del aula. ya
sobre la cabalgadura de Rosillo. ordenando militarmente
a los dem ás compañeros de cla ses. a imitación de una
hipotética caballería mambi sa donde se alistaban Carlos
Manuel de Céspedes. Ignacio Agramonte. Ant onio
Maceo. Máximo G ómez, Esos eran los dem ás niños.
porque él se reservaba la co ndición de José Mart í. sin
importar que en la memoria colectiva y en el ejercicio
real de la guerra, Mart í tuera el menos diestro y el menos
acostumbrado a la cabalgadura insurrecciona!. Iniciaban
entonces unas cargas ¿al machete ? en la que Faustino se
las arreg laba para pasar a l trente. en su imit ación del
Apó sto l." Desde la puerta de la escuela. los observaba.
con divertimento épico. el instigador: don Jaime. ya un
veterano independentista.

No ha de verse como algo casual que sus maestros y
sus conocidos. cas i todos canari os. fueran devotos
martianos, porque ellos sentían doblemente a Martícomo
de su es tirpe : por ser el cuba no de mayor dimensión
polí tica y por ser hijo de canaria: doña Leonor P érez,
Para todos. incluido el niño y el ado lescente Faustino.
Jo sé Martí era el Apóstol . con tod as las posibl es
connotaciones que el t érmino contiene; porque lo sentían.
y porque se lo habían sembrado en sus concie ncias.

Lejos estaba Faustino de imaginar siquiera que. con
don Jaime y con Celestina. imperceptiblemente. y con la
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lectura de algunos aislados textos. recepcionaba un Martí
distinto al qu e ciertos intereses políti cos. ideo lóg icos e
históricos hab ían logrado imponer tras términos como
aq uel que él tan to usó entonces. y posteriormente, para
invocar a Marti: Apó stol.

Cuando el niño se aprox imó 'a Ma rtí como Apóstol.
por desconocimiento o fru to de una interesada castración
de lo más pro gresista y revolucionario de su ideari o y
trayectoria humanistas, significaba. entre otras cosas. que
estaba co locado en Ul! pedestal. En efecto, Martí habí a
s ido rodeado y cubierto de títu los qu e en el fon do
pretendían escamotear,o escamoteaban involuntariamente,
su energía y pasión insurgente frente a la opresió n de
los hombres. En palab ras de Fausti no, mucho después:
«l...Jel Martí revolucionario, intransigente.elpolíticoaudaz
y avanzado. el conspirador tenaz perm anecióoculto para
la inmen sa mayoría de sus compatriotas».' Por supuesto.
él no se sustrajo a las consecuencias del fenómeno.

En su madurez de nunc iaría aquella operación de
cast ración:

Sc nos present ó un apósto l completamente idealizado,
un soñador romántico. un santo inclusive. envuelto en
las brum as inalc anz ab les de su a fiebrada mcnte
poét ica. Un ser propio para ser divinizad o, reverenciado
por los niños en las escuelas. esculpido en mármol, pero
desprovisto de su filoso pensamiento. de su acc ión
revolucionaria y antiimperialista. oculto sugenio político
que en definitiva co nstituía la esencia de su vida. Jil

Afortunadamente, el ocultamiento de Martí no funcionó
tanto tiempo, entero ydominante. con Faustino.Fue, en
todo caso, su suerte persona l. La afirmaci ón no nace de
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una valoraciónsuya, sino de la acumulaciónde evidencias,
algunas ya incorporadas al texto, como ladel viejoJaime.

Los maestros fueron la fuente principalde nutricióndel
ideario humanista martiano para el niño y el adolescente
Faustino, quien tuvo a Martí, a su vez, como un maestro?
no presencial, aunque sí omnipresente. y se reflejó de
muchas maneras. como la avalancha de improvisadas
tarjeticas con frases amorosas o insurgentes de Martí, que
durante semanas y meses el niño pegó en el fog ón de leña
donde doña Amada preparaba los alimentos. Fue tal la
intensidad y extensión de aquella manifestaciónde fervor
martiano-inequívoca evidenciade la inundaciónespiritual
que Martí suele provocar en quienes se leacercany beben
en su vida y obras-, que lamadre terminóporprohibirlo.

Lamanera en queel niño seaproximóa laobramartiana
esdeunvalorsentimentalcasi insuperable.Como Faustino
dormía con su tío Juani y otros hermanos varones en una
casita de tabla y guano aledaña a la casa principal, en un
pequeño escaparate inserto en la pared. fue reuniendo
folletos y escritos sobre Martí, y en una de las puertas,
colocó una fotografía en la que aparecían los rostros de
Mart í, G órnez y Maceo. Las lecturas. por supuesto. eran
nocturnas. cuando el trabajo de la finca permitía hacerlo,
y tras vencer las tareas de la escuela con el auxiliode una
lámp ara de carb uro . Debe haber sido realm ent e
aleccionador ver aquel niño pobre, tratando de descifrar
la a veces. complicada prosa martiana;y luego, permitirse
aleccionara sus hermanos m ás pequeños, quienes asistían
curio sos y sorprendidos - también dormidos del
agotamiento- al esfuerzo. leyéndoles y explicándoles
distintos fragmentos de sus lecturas.10
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Ello. unido a l olfato y la intuición de l pueblo. fueron
reve lando la fue rza del ejemplo. de la obra y del
pensam iento rnartianos. Los destellos de su luz. de su
gra ndeza y de su genio fueron permeando la conciencia
nacional y fu imos descu brien do que aque l apóstol
amoro so y magnánimo de la «rosa blanca» y de La Edad
de Oro era e l mismo Apósto l que había creado e l Partido
Revoluc ionario C ubano y que organizara y convocara
la guerra necesaria; que aquel santo de A mérica era
el mismo que estigmatizó y alertó sobre el Norte revuelto
y brutal que nos desprec ia. y quizá e l primero en llamar
al imperia lismo por su nombre y en morir co mbatiendo
para imped ir su expansión sobre nuestras t ierras de
Am érica. "
A estas a lturas. resu lta imposible det erminar cuá nto

despeje y afincamiento de este otro Mar/í. logró Faustino
en cada momento . Lo que sí es posible sos tener. es que
consiguió apropiarse de un Martíque lesirvió de reservorio
y muleta en su agon ía personal.

Si desde jove n una cualidad supo apreciar en Marti

fue su capacidad de sacrificio, ant ecedida siempre por su
entrega al servicio a los demás. Impactante para Faustino,
fue aqu ella precoz reso lución de luchar contra e l crimen
cometido en los excluidos y explotados. que Martí tomó
en el Hanábana, cuando con apenas doce años de edad
- q uizás. la m isma ed ad de Faustino a l recepcionar la
histori a en Cañada de Pila en los labios de su maestra

Ce lestin a -. vio trafi car, azotar o ase sinar a los negros
es clavos, y q ue luego convi rtió en poesía s iem pre
recordada y reci tada por el niño campesino:
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Rojo. como en el desierto.
salió el sol al horizonte,
y alumbró a UIl esclavo muerto.
colgado a UI1 ce ibo del monte.
UII 1I¡¡10 lo vio: tembló
de pasion por los que gimen.
.\' al pie del muertojuro
lavar CO /l Sil vida el crimen.

(Fragmento)

Comosi recordarasu propiaexperiencia. Faustino dijo
de Martíque «l...Jsucar ácter se fue forjando y acerando
a través de la confrontaci ón con esa realidad cotidianay
ascendiendo siempre a planos nuevos y superiores» . La
experiencia personalsuya no fuetanextrema ni lacerante
en su niñez como la del niño Martí en Ha ñábana: ni de
adulto. tuvo la técnicade esteparaponeren verso hermoso
sus recuerdos m ás íntimos: pero el sentimiento y la
resolución frentea los hechosasemeiables,vistoso sufiidos
en Cruz de Neiva. El Obispo o Cañada de Piña. sería
similar: indignación y vocación de servira los laceradosal
costo del sacrificio personal. Si Faustino apreció que
« l...Jel sentido del sacrificio y del deber definen la vida
de Martí», " no seria menos en si mismo. Eso contribuye
decisivamente a explicarsu inicialelección de la medicina
como herramienta profesional y su renuncia posterior a
ejercerlapara incorporarsea las tentativas m ás arriesgadas
y temerarias porderrocar la dictadura de Fulgencio Batista
y haceruna revoluciónsocial en Cuba.

De aquella época - años treinta y cuarenta- . no
quedaningúnpapel queayudea reunir evidenciaespecífica
sobrelavidade Faustino.Sin embargo. es harto reveladora
la recepción del ideario martiano que puede ser hallado
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en la escasadocumentación que se conserva de estaetapa
de su vida. Por ejemplo, en una carta que escribeel 16 de
juniode 1946desde La Habana a sus tíosAntonioyJuana
tras varias invocaciones religiosas. Faustino introduce la
frase de Mart í: [ser bueno es el único modo de ser
dichoso I ¡Todo uncanto a la virtudhumana!Así.en otras
cartas íntimas.

Nadaex traño, entonces, que elApóstol le proporcione
a Faustino contenido y habilidad para expresarse. hasta
en lo más íntimo. Valiéndose de frases martianas. en las
Canteras de San Lázaro, sedujo a Nélida Pl á, con quien
fundó hogary familia durante más de una década.

¿Qué significado concederle al hecho de escoger las
Canteras de San Lázaro. en lugar del cercano Malecón u
otro sitio. para seducir y comprometer a élida Plá?
¿Cómo explicar que en el lugar donde se sufrió dolor
infinito se acuda a ofrecer amor infi nito')¿Casualidad?
No creemos. El lugar-e-urbanizadoya-, teníasuencanto
natural, estético: pero lo que insurge como determinante
parautilizarlo como retiroamoroso es su vinculacióncon
Mart í, quien UIVO la capacidaddeconvertirtodas lascausas
de odio que el lugar reunía en razones de amor por los
hombres.Aquel eraun lugarmartiano, alque fueenviado
a trabajar forzosamente en su presidio político. y fueron
sus versos una herramienta de la seducción, que no fue
inmediata como relámpago, sino labrada con irradiación
de sensibilidad y cultura como la lluvia. LasCanterasde
San Lázaro lo nutrían.

Faustinoaúnnohabíasuperado las secuelas del periodo
de atormentada adolescencia que tuvo en Cañada de
Piña. Venía determinado por ella. responsable en buena
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medida de la gravedad de su carác ter. En un ambiente
metropolitano, donde no encuentra rumbo ni confianza.
incorpora la desilu sión y desesperanza. nacidas de la
frustración política y la pérdid a del hálit o sub liminal,
románti co, de la uni versidad. Faustino se refugia en
Marti , su guia espiritual. Anda atrapado en su nervio
rnarti ano, que es. y de todo. en él ser ía lo defini tivo.
Ese refugio en Mart í, desnuda y explica la apropiación
e invocación martiana hasta en lo más intimo: decir las
palabras apropiadas para indu cir al beso y a l abrazo
de la muj er hermo sa y sensible que lo seduce.

La inundación martiana se reflej a en Faustino de
muchas maneras. También, inc luye man uscri tos de
discursos e intervenciones ante auditorios. fechas y
lugares que no se conservan; pero que tienen la virtud
de evide nciar aquella vocac ión. A guisa de eje mplo,
El se n/ido de la vida en Mart i, fue una de esta s
e nig máticas in tervenciones : co n e l mérito de
pertenecer a una etapa ' temprana de su vida ­
probableme nte anterior a 1952- como parte de uno
de los eje rcicios de un curso de ora toria:

Par a re nd ir tri buto nin g una voz es débi l dij o e l
Ap óst ol , pero yo les co nfie so en esta tarde qu e
cuando me par o a contemplar e l mar y medi to en su
ex tensión y en su profundidad. en su con te nido y en
su fuerza. mi palabra es muy po bre para ex presar la
pro funda emoci ón que me so brecoge. Y así me pasa
con Mart í. Cuando trato de pen etra r en e l hond ón
de su pensam iento y escudri ñar en su obra y ca ptar
e l sentido pro fundo. ma ravi lloso y tra scendente de
su vida, la palabra me es insuficiente y la voz es débil
[... J lS
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¿Cuáles condiciones se necesitan - y exige el joven
Faustino-s- para abordar. entre los cubanos. a Martí?
¿Intelectual o erudito'?No.

Para rendir le tributo al Apóstol las condicio nes más
que de intelecto son de corazón y de conciencia. Para

tener derech o a hablar del Maestro hay que sentir a
Cuba en lo profundo del corazón. y ser soldado de la
libert ad y la j ustic ia . Para habl a r de é l ha de
comprenderse bien qué cosa es sacrificio y deber y
dignidad humana. Hay que tener el alma limpia de odios
y e l corazó n lleno de amor. Hay que llegar a su
grandeza másque con el conocimicnto con la intuici ón ."
Murtí fue su brújula ent re todas las influencias

orientadoras: la más acentuada y prolongada en el tiempo:
la más nítida en su personalid ad . Y la mayor orientación
la enco ntró Fau stino en lo que consideró la mayor
grandeza de Ma rtí : S/I profundo y trascendente sentido
de la vida . de ac uerdo co n lo expresado a sus
co mpa ñeros en e l curso de orator ia en 1952. e l día del
natali cio de Mart í. en que pid ió un afincamiento mayor
en el propó sito de serie fiel." Faustin o se identificó con
el hecho de que:

En los momentos más adversos conservó siempre
intacta su serenidad ínt ima, esa paz propia de los que

han llegado a la armonía más subl ime. De ahí sacaba
su fe inquebrantable y su vigor increíb le. De ahí su
felicidad dentro del propio sufrimiento. Luchaba en la
manigua redentora y amaba a sus propios enemi gos.
describía la campi ña y escrib ía las cartas más tiernas
y profundas y hablaba de los árboles. las palmas. las
llores y el c ielo y decía que sólo la luz era comparable
a su felicidad.Aprendió a morir todos los días llevando
la vida con bravura y esperando la muerte con un bCS(). I ~
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Faustino asistió, en su adolescencia, al derrocamiento

popular de la dictadura de Gerardo Machado, hecho en
e! cual Martí no figuró como esencia política aglutinadora
ni discursiva.Aún aquella generación revolucionaria, la de
los años treinta, no se había apropiado completamente de

Martí como poderosaarma político -revolucionaria, si bien
latía e inundaba conciencias. Veinte años después --en
1953- cuando se cumplían los cien años de su natalicio,
algunas co sa s habían mutado, entre ellas la recepc ión
co lect iva de la acción, la palabra y el ejemplo de José
Marti, para serv ir de autor intelectual de las acciones
revolucionarias, afirmación que acuñó Fide! Castro para
los ataques a los cuarteles Guillerm ón Moneada, en
Santiago de Cuba, y Car los Manue! de Cés pedes , en
Bayamo; pero que no era propiedad de su grupo

revolucionario, sino de toda una generación, aún dispe rsa
y desorgani zada, que tuvo en común, e! considerarse con
justeza Generación del Centenario. No hay casualidad .

No con stituyó un fenómeno artificial , - dej ó dicho
Faus t ino- , que en vísperas del ce nte na rio de su
nacimient o, cuand o se había instaurado en el país una
nueva tiranía y llegaba la hora de volver a llamar otra
vez a la guerra necesaria, los nuevos mambises llevaran
en su arsenal las ense ñanzas del Apósto l. En su propia
denominación, la Generación del Centenario tomaba
co mo bandera el estandarte martiano. Al asumirlo,
asumía también todo su signifi cado y co mpromiso. Ya
en lo adelante lo veríam os actuante y combat iente como
guía de aquellas huestes de vanguardia. Ya no habría
hecho, manifestación o denun cia que no llevara el se llo
de su magisterio.'?
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Era a la Fragua Martiana, en las Canteras de San
Lázaro, adonde la Generación de l Centenario de Mart í,
de la que Faustino llegó a ser finalmente un pilar, primero
solía ir en manifestación de protesta y combate, cuando el
golpe de Estado truncó las libertades civiles y políticas en
marzo de 1952. Ca si siemp re, Fau stino era uno de los
manifestantes, tal y como ocurrió la noche del 28 de enero
de 1953, ocasión en que un mar de jóvenes y adultos, con
antorchas encendidas, descendió de la Universidad de La
Habana hasta aquel simbólico lugar.

Por esos días, Faustino andaba «ansioso de ofrecerle
un homenaje también individual a su Maestro». En aquellas
jornadas, un «afiebrado militante rnartiano» como él,
protagonizó lo que con sincera modestia dio en calificar
como «episodio menor»: seleccionó los pensamientos de
Martí «que con sideró de más incidencia ofensiva contra
lastiranías»,20 pagó la impresión en un plegable para facilitar
una lectura apresurada ylos distribuyó bajo la presión de
la eventual represión policíaca.

El plegable re unía decenas de fra ses martianas que
estigmatizaban a las tiranías, veneraban la libertad o
invocaban la dignidad humana. El día en que Martí debió
cumplir 100 a ños, aquel documento titulado Centenario
del Apóstol, que Faustino costeó con sus escasos recursos
y del que distribuyó varios miles de ejemplares, fue su
homenaje personal ; y también un arma para enfrentar a la
dictadura de Fulgencio Batista, por contener «una
selección de algunos de sus más afilados pen samientos
contra la opresión , bajo la premisa de que la patria que
sufre reclama el esfuerzo de sus mejores hijos». 21
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Como las fra ses se leccionadas por él en 1953.
antecedidas de una estrella. (¿en la frente" )denuncian al
MartÍ del que se apoderó Faustino. las reproduzco in
continenti:

, Que la ley primera de nuestra república sea el culto
de los cubanos a la dignidad plena del hombre.
, El hombre que oculta lo que piensa o no se atreve
a decir lo que piensa. no es 1111 hombre honrado,
· El hombre que obedece a un mal gohierno y no
trabaja para que el gohierno sea bueno. no es un
hombre honrado.
, El que vive de la infamia o la codea en paz es un
infame . Abstenerse de el/a no basta, se ha de pelear
contra el/a.
, Jér en calma un crimen es cometerlo.
, Los malos no triunfan sino donde los buenos son
indiferentes.
, El triunfo es de los que se sacrifican.
, El verdadero hombre no mira de qué lado se vive
mejor; sino de qué lado est áel deber.
, El decoro vale más que la hacienda.
· Imponerse es de tiranos.
· El déspo ta cede a quien se le encara con su única
forma de ceder: desapareciendo. Jamás cede a
qu ien se le humilla.
, No hay tirano que afronte a un pueblo en pie.
· Levanten el ánimo los que lo tengan caído: Con
treinta hombres se puede hacer un pueblo.
, La sangre de los buenos no se vierte nunca en "ano.
, El que a ser hombre tenga miedo pongase de
alquila
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· El lamento es de ruines cuando está enf rente la
obra.
· Los derechos se loman, no se piden; se arrancan,
no se mendigan.
Estaes la última frase contenida; simbólica, dadas las

circunstancias. y preclara. dada la intención política del
seleccionador: agitara hacer la Revolución:

· Ha de hacerse en cada momento lo que en cada
momento es necesario .

El pequeño documento. de por sí valioso. dadas las
circunstancias, contenía, además. un gesto muy peculiar
en Faustino: la temeridad. pues en lugar de hacerlo en
calidad de anónimo, lo firmó con su nombre y primer
apellido, luego de incorporar una nota de dos párrafos a
los «cubanos de buena voluntad»que en su momento fue
tenida como «brava y hermosa». 12

No limitemos el homenaje a nuestro Apóstol a las
palabras o actos aislados de las fechas conmemorativas.
Honr émosle permanentemente con nuestra conducta
«poniendo de moda la virtud». Honrérnoslecon nuestra
propia vida. pues «ella es el mejor sermón».

Nuestra patr ia sufre la vergüenza de su decoro
mancillado y exige el esfue rzo de sus mejores hijos. La
horaes de recuentoycompromiso. Meditemos eneldeber
de cada uno y levantémonos a cumplirlo rindiendo a Martí
elculto vivoquereclama suejemplo:Trabajarsindesmayo
y limpiamentepor una patria libre y digna. 23

En efecto. eso fue lo que temeraria. apasionada y
exitosamente , hizo su generación. En la masa de
revolucionarios rnartianos, Faustino fue IídercIandestinoy
comandante guerrillero.
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Impo sible, que el guajirito en Cruz de Neiva o en la
Cañada de Piña imaginara que cuarenta años después iba
a dirigir la Comisión Nacional por el centenario del inicio
de las gu erras de independencia. O que seria convocado.
una y olla vez por los investigadoresdel Centro de Estudios
Martianos, para disertar sob re el Maestro. con el elogio
de «digno representante de la estirpe martiana ». 24
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CASCARITA, CAPRICHOSAMENTE
DISFRAZADO DE OLVIDO

Gasp or Murrero P érez de Urria

Musicografo. locutor y director de programas radiales.

Lo más conocido acerca de Orlando Guerra, Cascarita.
se refiere a su desempeño como cantante guarachero, en
ladécadade los años cuarenta, antecesordirectode Benny
Moréy fenómeno de popularidad;valoresque losignifican.

Lamentablemente, nada más se ha comentado.
Cascaritahasido literalmente olvidado.Salvoalgúnaislado
programa de la radio nacional, no aparecen estudiosserios
capaces dejustipreciarle.

Noporgust o,varioscantantescubanosdesutiempo. tanto
en Cuba como en el extranjero - novatos entonces-e, no
sólodemostraban su influencia: lo imitabanabiertamente.
Era un estilo del cual no podían- ni querían- escapar.

De Orlando Guerra a Cascarita

Esto locontó Roberto Espí, directoryboleristade aquel
afamado e irrepetible Conjunto Casino. Fue durante el
receso en un baile, hace muchos años, cuando Orlando
Guerra protestó, a viva voz, por el mínimo contenido
cárnico de un bocadito entregado a los músicos como
refrigerio : Miren lo que me han dado, caballeros, ¡una
cascari ta na 'm áf ue lo que me toco ! Seg ún los
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recuerdos de Espí, el locutor Germ án Pinelli se enteró
de aquello y tuvo la idea de rebaut izarlo como Cascarita.

Nac ido cn la ciudad dc Camagüey, e l 14 de
septiembre de J920. Orlando Guerra ya cantaba en
Ranchuelo, en 1939, en la orquesta Cuba n Boys 01'
Amado Trinidad. Amado, quien sería co nocido como
co ntrovert ido empresario radial, e ra entonces e l
propietario de la radioemisora CMIIl en Santa Clara.

En un intento por afrontar la competencia con las
bandas musicales de La Habana y, por consiguiente.
elevar la audiencia de la planta,Amado Trinidad contrató
altrompctista y compositor Julio Cueva. quien acababa
de regresar de Europa. y le pidió refo rmar la banda .
Cueva le cambió el nombre a Orquesta Montecarlo. En
ella, actuaban e1trompctista Remberto Lara y el pianista
Felo Bcrgaza, Eneme lio Jiménez en el saxo alto y
Cascarita como cantante.

El éxito fue inmediato. Las ganancias permit ieron a
Amado Trinidad la real ización de un sueño: crear la
RHC Cadena Azul. por lo cual se establece en La
Habana . Satisfechas sus intenciones. dejó al gare te la
orquesta y ésta se disolvió, por falta de trabajo. Entonces.
Ju lio Cueva decidió volver a La Haban a, para trabajar
nuevamente con la Orquesta Hermanos Palau, con la cual
había actu ado ya en 1929. Pero no fue solo: se llevó a
Cascarita.

El 14 de mayo de 1941, se produjeron las grabaciones
inicíalesdeOrlandoGuerra, como vocalistade los Hermanos
Palau. El primer tema llevado al disco fue el son montuno
7ingo talango , del propi o Cueva; el segundo, la rumba
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de PedroGuida, músico de la orquesta, Nicolás. mírame
[disco Victor83612J.Es el inicio de una singular carrera
fonográfica,

Los tres discos grabados porCascaritacon la orquesta
duranteeseaño muestranun sugerente espectrogenérico:
guaracha, conga, rumba, son montuno ¡yun holeroson!,
Ay; amor, de Pedro Guida, vocalizado junto a Rub én
Gonz ález'. Algo muy raro, porque en toda su posterior
ejecutoria, Orlando Guerra grabar ía sólo otro holero
mambo,en 1948. Surepertorio estuvo totalmentediseñado
con génerosbailables.

En 1943, pasó a la nueva Orquesta de Julio Cueva, la
cualamenizabaprogramas, inicialmente, enMilDiez,Radio
Popular; pero una hábil triquiñuela del promotor radial
Gaspar Pumarejo, con la cual envolvió a los músicos de
la banda, propició su debut el dia 2 de mayo en CMQ.
A todas luces, se infiere, que hubo presión de [os
compañero s sobre Julio, a fin de aceptar un contrato
económicamente ventajoso, pero contrario a las ideas
comunistas delmaestro.lascualeslo vinculabana las filas
de laentonces Unión Revolucionaria Comunista,Elasunto
tuvo un lamentable desenlace: lbrahim Urbino, director
de Mil Diez, Radio Popular. rescindiódefinitivamenteel
vínculo contractual de la Orquesta de Julio Cueva con la
emisora,

Alaño siguiente, laorquestafirmó contrato conla marca
disqueraVíctor, claraconsecuenciade su relaciónartística
con CMQ, pues la famosa empresa fonográfica había
equipado a la planta radial, con la finalidadde emplearla

* No confundircon el famoso pianista de igual nombre.
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para efectuar grabaciones en La Habana. Con ello,
comenzó el despegue de Cascarita.

En marzo de 1945, se le escuchó, como solista, en el
programa Ritmo y pimienta . Si ante s los di scos
anunciaban a Cascarita como ca!!tante de la Orquesta de
Julio Cueva, ya las etiquetas consignarían a la orquesta
como acompañante. Finalmente. en noviembre de ese
año , ya Orlando Guerra aparecía en placas Victor.
grabadas por la Casino de la Playa. Pero no fue músico
deplantilla: sino que grabó indistintamente con varias
orquestas: la propia Casino de la Playa. Julio Cueva o
Hermanos Palau. Ya él era la estrella.

Hasta 1949, vivi óel popular guarachero su mejor
momento: actuó en Venezuela. Panamá y Puerto Rico
- donde cantó con la orquesta del trompetista Pepito
Torres- y. en Cuba. protagoniz ó.junto a Germ án Pinelli,
más program as de CMQ: Ron Pinillo... por si ocaso
(ca. 1946) y Carnaval Trinidad y Hermano, en 1948.
exactamente cuando el artista decidió desvincularse de
la Casino de la Playa . En Carnaval.. . compartía.
además. con los cómicos PO/oto y Filomena (Leopoldo
Fern ández y Aníbal de Mar) y Mimí Cal. en libretos de
Álvaro de Villa.

Eran ya míticos y muy esperados los diálogos entre
Cascarita y Pinelli. cada noche por las ondas del Circuito
CMQ: ¿Sabes cuál es el último cráneo? Disfrazado de
tranvia, para que las nenas me digan: ¡Mulato. tú
siempre estás en tu línea!

Su discogralia alcanzó las ciento cuarenta
grabaciones: de ellas, ciento catorce sólo en 1946.
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Llevó a las placas ciento seis guarachas, dieciséis sones
y cinco rumbas.

A partirde 1950, comenzó a declinar.
E!día 15 de febrero de 1955, a bordo de un avión de

la compañía BraniffAirways, viajó I3enny Moré condoce
músicos de su banda, contratado para los carnavales de
Panam á, Llevabaconsigoa su amigoCascarita,quienfuera
su ídolo de antaño.

Después, se perdió el rastro de Orlando Guerra. Tal
vez, no regresara de aquel viaje al istmo. No hay fecha
precisa de su llegada a México, donde se recuerdan sus
presentaciones con el grupo Son Clave de Oro, tan
decadente como el propio Cascarita.

Sus últimos cuatrofonogramas se recogieronen 1960,
yaestablecido el arti sta en México, donde fallecióel 20 de
marzode 1973, a la tempranaedadde cincuentaydosaños.

Cascarita fue el cantante más popular de su época.
Muchasde suscreaciones interpretativas fueron asumidas
por otros cantantes. Yno faltaron imitadores.

¿Cómo surgió su estilo? El propio Roberto Espí, al
explicarme cómo nació aquello de Cascarita, recordaba
la reacción del cantante ante esa ídea: Pues, si me van a
anunciar asi, voy a can/al' a miforma. como yo quiera...

De hecho, así lo hizo. Un repaso por las grabaciones
delfamoso Miguelito Valdés,quien leantecedió,demuestra,
al compararlas con los discos del Cáscara, la intención de
éste de evolucionar el estilode soneo impuesto por M íster
Babal ú. Como Miguelito, cantaba acompañado por
grandes bandas (jazz bands, se les denomina); pero
demostraba más libertad, porasí decirlo, en su manerade
decir e improvisar el son y la guaracha.
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Orlando Guerra a lcanzó la ce lebridad en una
circunstancia muy singular: en las orquestas con las cuales
cantó, sin excepción, a partir de 194 3, coincidió co n
músicos de gran talento y verdaderos virtuosos en la
importante faceta de arregli stas. Dos de ellos, Ram ón
Emilio Bebo Valdés y René Herri ández, formaron parte
de la banda de Julio Cueva. Y ambos, en los sones de
entonces . revelaban sus experimentos acerca de algo
aún por nacer: el mambo.

Cuando ya era estrella de los programas radiales
tras mi tidos por CMQ, el conjunto de Carlos A nsa
colocaba en sus atr iles las orques taciones co ncebi das
para el cantante por el pianista matancero Dámaso Pérez
Prado. El propio Cascarita propuso a sus compañero s
la entrada del Carefoca a la Orquesta Casino de la Playa.
de la cual llegó a ser director musical y donde encontró
marco inicial para plasmar sus ideas novedosas, como
parte del proceso evo lutivo ya descrito. Yen todas estas
agrupaciones, difusoras de las nuevas ondas de la época.
el cantante era. preci sam ente. Or lando Guerra,

¿Puede ca lificarse, entonces, a Cascarita, com o
nuestro primer cantante de mambo, incluso antes de
Benny Mor é?

Por añad idura, esas orquestaciones para grandes
bandas, no ocultaban la impronta del jazz y de otros
géneros norteamericanos . Y Cascarita - es posib le
apreciarlo en muchas de sus grabaciones- tampoco seria
ajeno a tal influenci a. Únase todo esto y podrá valorarse,
fielmente, a un cantante muy original, cuyas cualidades
superaron , con mucho, a otros guaracheros de su tiempo.
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No en balde. qui enes intentaban imponerse en esa
modalidad tan característica de la música nuestra. debían
seguir - a veces,alcalco-e-la forma impuesta por Orlando
Guerra.

Tres nombres de sus seguidores de aquellos tiempos.
son suficientes para demostrar este aserto: Kiko Mendive.
Vicentico Vald és y, aunque parezca increíble. el propio
Benny,

De cuando Viccntico aún no era bolcrista

En 1944. Vicentico Valdés, quien se convertiría, luego,
en destacado bole rista, decidió probar suerte en Méx ico.
plaza importante para los músicos cubanos, en medio del
auge del cine de rumberas. Grabó, desde 1946. en total ,
dieciséi s guarachas tomadas del repertorio de Cascarita
y. con el estilo de éste, como puede apreciarse al escuchar.
en estos discos. hoy desconocidos, del sello Peerless.Ias
gua rac has Consuélate (original de Gonzalo Ascencio
Hern ández, Tío Tom y atribuido a Silvestre M éndez) y

La ola marina (Virgilio Gonzalez) [placa 2439J.co n la
orquesta del también cubano Absalón P érez.Ambasobras
habían sido llevadas al disco por Cascarita en Cuba, en
junio de 1945 . Según lo apuntado en los archivos
fonográficos, fue Vicenti co Valdés el primero en grabar,
en Mé xico, los éxitos del Cáscara. Y, también, con e/
mismo estilo.

A partir del disco Peerl ess 2624. gra bado en 1947.
Vicentico fue respald ado por el Co njunto Tropical del
también cubano Humberto Cané. La placa contiene Po'/0
cola (lván Fern ández) y Ten jahón (A lfredo Boloña).
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Estas dos obras habían sido grabadas por Orlando Guerra
entre 1945 y 1946. En total. el futuro bolerista grabaría
dieci séi s piezas inscritas en placas por Cascarita, como
Se murió Panchita (Carb ó Men éndez) , El ella, cua
(Jesús Guerra), Rosas del pensil (Rosendo Ruiz Suárez)
- asombra la inclusión de esta composición. com o son
tropical. por Casca rita-. Estoy acabando (Homero
Jim énez), Por poquito me tumba (Ju lio Cueva) y Lo
último (Rafael Blanco Suazo). e! cual graba en e! ' 46 con
la orquesta de Rafael de Paz y, al año siguiente, con e!
conj unto de Cané.

Los discos sugieren un momento cumbre de los éxitos
de Casca rita en México. precisamente. en 1947. Es como
si los imitadores de! cantante - imposible ca lificarlos de
otra manera- esperaran sus grabaciones para. de
inmediato.ponerlas en su repertorio. Cuando e! 3 de enero
de 1947. Or lando Guerra grabó Un meneito na 'm á'
(Jes ús Guerra) con la Orquesta Casino de la Playa,
enseguida lo hicieron en México el propio Vicentico y otro
cubano: Kiko Mendive,

Semblanza de un desconocido

Cecilia Francisco Mendive Pereira nació en La Habana.
e! 22 de noviembre de 1919. Su llegada a México se ubica
en 1940 ó 1941. seg ún diversas fuentes. como in tegrante
de la com pa ñía de variedades Bata rnú. A diferencia
de Vicentico Valdés y de otros músicos cubanos. radicados
en ese país dado e! auge de! llam ado cine de rum beras,
do nde la presencia de instrumentistas de Cuba se hacía
imprescindible. Kiko Mendive actuó en diez pel ícu las y.
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a la vez,desarrollócualidades como actor y comediante,
las cuales agregóa sus dotes como cantante y bailarín.

Como guarachero, fue un total imitador del Cáscara;
pero de modo más independiente, pues sólo grabócinco
obras del repertorio del popular guarachero. Asumía
muchas otras piezasdelgénero; pero paraél.cantar como
su ídoloeraalgomuynatural, Losdiscosdelsello Columbia
contienen, entreotras, Rumba en Pueblo Nuevo (Horacio
de la Lastra) y Elcaballoy la montura (EduardoSaborit),
donde Kikocanta con las orquestas de sus compatriotas
ArturoN úñez y Silvestre M éndez.

En 1952, viajó por vez primera a Venezuela. Volvió a
México y, no se sabe por qué, se mudó a Caracas cuatro
años más tarde. Siguió cantando, pero cada vez menos:
se dedica a laactuación en teatrosy emisorasde televisión
y hasta al montajede coreografías. Murió en el Hospital
Universitario de esa ciudad, el5 de abril de 2000, como
consecuenciade unenfisema pulmonarprovocado porel
tabaquismo.Según secuenta,quienes se beneficiaron con
su trabajo, lo habían olvidado totalmente.

La imagen de Casearita; su huella en Benny Moré

y las primeras grabaciones de Benny Moré, ya
establecido en México, lo muestran como admirador de
Cascarita, con todas sus modulaciones y formas. Del
repertorio de Orlando Guerra, Moré seleccionó, entre
otras, Puntillita (F élix Cárdenas) [disco Victor70-7593J
y Hasta cuándo(Rafael Ortiz) [70-7594J,grabadas con
el conjunto de Cané en 1947.
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Por si esto resultara insuficiente. el lajero tomó de
Cascarita no solamente su estilo al cantar: también su
Imagen.

El joven Bartolo, precisamente, probaba suerte en
La Habana cuando Orlando Guerra. Cascarita iniciaba
su etapade amplísima popularidad. Ylas grabacionesde
Benny en México. sus primeros registros fonográficos
como solista. denotan todo eso.

No obstante, Cascarita no sólo fue famoso porsu forma
de cantar, sino por ser el prototipo escénicodelchuchero.
tanto en el vocabulariocomo en su manera de vestir.

Eladio Secades, en una de sus clásicas Estampas.
retrató asíalchuchero:«Elchucherono seviste.Seencierra
en una tela viva. La corbata apretada por poco llega al
ahorcamiento. El saco largo por poco llega a sobretodo.
Los tirantes son cortos, porque el pantalón nace en las
axilas[.. .j»

En 1946, un tal doctor Xentrevistó a Orlando Guerra
parala revistahabanera RadioMagazine.Así lo describió:
« [...j constantemente ataviado con una americana que
casi le llega a las rodillas. las piernas enchufadas en unos
tubos de exageradocortey unos zapatos de horma y color
exóticos [...j. Aquel sombrerito de paño que toda La
Habana recuerda sobre su moropo [...j »

Comparemos lo dicho con la imagen proyectada por
Benny Moré. Se ha reiterado la posible causa de sus
tirantes y su pantalón extremadamente largo por padecer
una inflamación permanentea la alturadel hígado, la cual
no le permitíausar cintos.

Porotro lado. no hayreferencia anterior. en los cientos
y cientosdeensayos,crónicas, artículos uopinionesacerca

104



de Benny Moré, a esta conclusión , un tanto oculta, del
investigador José Galiño Martínez: Él... tal vez lomó algo
del desenfado y vestuario estrafalario de Orlando
Guerra, Cascarita

Ga liño Martínez de talló la image n del Benny, según
test imonio del mú sico Ge nero so Jim énez, acerca de su
primer encuentro, en 1952: « [...Jun sujeto con una boina,
un par de argo llitas, un pulóver blanco, un pant alón de
tirantes doble ancho y un par de sandalias sin medias»,

Ese es , sin dudas, el or igen de la imagen con la cual
conservamos al Benny, mitos y leyendas aparte : era su
modo de dem ostrar su admiración hacia la máxima
expresiónde la guaracha en sus tiernposjuveniles, el mismo
Cascarita a quien, además, profesaría una sincera amistad.

Benny Moré, Kiko Mendi ve y Vicentico Valdés son
sólo ejem plos de la estela dejada por el más famoso
guarachero de su tiempo. Orlando Guerra, Cascarita,
indudablemente. hizo más: sentó pautas, poco reconocidas
hoy d ía, y fue protagonista de una etapa trascendental en
la evolución y desarrollo de la música cubana.

Ojalá, estos apuntes al vuelo impidan al C áscara -s-en
alusión a sus habituales diálogos con Germán Pinelli­
aparecer, caprichosa e inj ustamente, disfrazado de olvido.

105



Fuentes consultadas

Collazo. Hobby: La última noche que pasé contigo. Editorial
Cubunac án, Ilato Rey, Puerto Rico, 1987.

Díaz-Ayala. Cristóbal: Cuba can/a y baila. Enciclopedia
discográfi ca de la música cubana. Vol. 1 ! 1925 a 1960 .
Flor ida 1nterna tiona l Univer sity, http ://l ibrary.fiu .edu!
latinpop/about.html. Miarni. 2002 . Última actua lizac i ón:
I I de septiembre de 2007.

Don Galaor[seud ónimo deGerminal Barral]: «C ómo viven: cómo
trabajan. Ibrahim Urbinov.e n Bohemia , Año 35 . N° :!ü.
16 de mayo de 1943, pp. 32, 33 Y44.

E! A\'{lI1ce Criollo, pA , La l labana, 16 de febrero de 1955.
Gali ño Martinez, José: «Benny Mor é: Imagen e imaginac i ón»,

Revolucí ánv Cultura. Época IV. Año 35. N° 3. mayo - junio
de 1996. pp.44 _.45.

Giro. Radam és: Diccionario enciclopédico de la música en
Cubo.tomolll. Editorial Letras Cubanas. La Ilabana, 2007.

Pujol y Tommy Meini. Jordi: üenny Moré: f:t legendario ídolo
del pueblo cub ano, Almendra Music. Tumbao Cuba n
Classics, 1'1'.27-29. Barcelona. 2003.

Pujo!. Jordi: Notas al disco Desintegrando - Julio Cuera y su
Orquesta.Turnbao Cuban Classics, TCD·083. Barcelona. 1996.

Sec ades, Eladio: Estampas (/94 1-1958) . Ed ic iones Unión.
La l labana, 2004.

106



ENTRE LA CHICA ART NOVEA U
y LA DAMA INQ UIETA.

MEDIO SIGLO DE C ULTURA
EN BO HEMIA. 1908- 1958

l.ic. Jimia Chappi Docurro
Periodis ta en /a sección de culturo

de fa revista Bohemia.

A vuelo de pájarn

Según afi rm óla propia revista Bohemia pocos años
después. su nacimiento ocurrió el 10 de mayo de 1908.
como publicaciónsemanal ilustrada, Su fundador.Miguel
Ángel Quevedo P érez. leasignó unperfilculturaly literario,
Sobre aquella recién llegada a la prensa cubana. desde
Alejo Carpentier hasta Ciro l3 ianchi han señalado que
«].. .Jimitaba al viejo Fígaro. una revista recargada de
anuncios comerciales, saturada de crónica socia l y
profusamente mechadade artículos sobre temasy asuntos
literarios»,

Durante su primeraetapa-explicaba Bianchidurante
el Coloquio celebrado con motivo del centenario de la
rcvista-el semanarioconvivi ó, adem ás,conpublicaciones
como Cuba y América, Azul y Roj o. Chic. Letras y El
Mundo I lustrado. SlLS más importantes rivales fueron las
revistas fundadas por Massaguer: Gráfica. Socia l y
Carteles . «Bohemia rehuyó un poco la política hasta el
año 30. Le habíu ido muy bien al principio. En 1914 ya
tenía edificiopropio enTrocaderoy Galiano. Peroen 1927
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la situación estaba dificil y Quevedo quiere cerrarl a.
Su hijo, Miguel Ángel Quevedo Lastra, le pidió que le
dejaraensayar una nueva revista».

Felizmente, la nuevaBohemia sumóen lugarde restar:
dirigió sus ojos hacia la vida nacionalsin apartarlos de la
literaturay el arte.

El placcr dc contar

Quien revise las ediciones de los años iniciales. hallará
frecuentes referencias y crónicas sobre literatos, como la
escritaporArturoR.de Carricarte acercade Rubén Darío.
publicada el 10deseptiembrede 1910.Carrícarte. incluso.
privilegióa Bohemia con la exclusivade unestudiosobre
la poetisa Juana Borrero, su primercapítulo salióel 24 de
noviembre de 1912.

El semanario en 1914 auspició festejo s por el
centenario deGertrudis G ómez deAvellaneda,en loscuales
participaron Lozano Casado,AgustínAcosta, Bonifa cio
Byrney otros poetas. De manera similar, conmemoró el
de José Jacinto Milanés.

En 1920,colaboraban con la publicación, entre otros,
el después célebre FélixB. Caignet y el escritor bayamés
Jesús Masdeu Reyes, autorde las novelas La raza triste
(1924l, Ambición (193 1l, Reyes sin nación y otras aún
inéditas. Una década más tarde. se sumaban Pablo de la
Torriente Brau(Guojiros en Nueva }()rk, 1936) y Ramón
Guirao (Estampa de San Lázaro , 1933).

Si bien «Bohemia hizo en todos los tiempos una gran
contribución a la difusión del cuento cubano, los más
grandes cuentistasdel siglo xxcubano publicaron enella»
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--como sostiene la profesora Ana Ca iro-, a la par,
divulgó a los cultores ex tranjeros. Ambas cue nt ísticas
alternaban y se co mpleme ntaban. As í hallam os, por
ejemplo, de Co nan Doyle El cie lo envenenado (10 de
diciembre de 1933) y de Dora Alonso, Humildad, primer
premio en el concurso literario de la revista en 1936;
disfrutam os en el espac io El cuento de ayer, a Prosper
M érimée (Maleo Falcone , 6 de febrero de 1944) y a
Ramón del Valle-Inclán(El Rey de la máscara, 4 de junio
de 1944 ); y en el dedicado a Cuento cubano, del relato
A real las camas para hombres solos, por Gerardo del
Valle (11de marzo de 1951 ). Muestra excelente de esa
dualidad fue la edición del 22 de octubre de 1944, donde
uno detrás de otro, aparecieron La Bofe/ada , del cubano
Antonio Blanco y A las Puertas de Par ís, por Ernest
Hemingw ay,

Bohemia tambi én abrió sus planas, en los año s 40,
a un escritor peculiar, hoy olvidado, pionero de la ciencia
ficción en Cuba: Juan Manuel Planas y Sainz. Asimismo a
Onelio Jorge Cardoso (El cuentero, 19 de agosto de
1945) y al excelente narrador Lino Novás Calvo, qu ien
no sólo ganó en 1948 el premio per iodí stico Eduardo
Varela Zequeira, gracias a su reportaje «Guerra de nervios
en Santa Lucía», publ icado en la revista en j ulio de ese
año, sino que fungi óentre 1954 y 1960 como jefe de
informaci ón,

A Novás, cabe el mérito de hacer la primera traducción
al español - todavía hoy los editores del mundo acuden
a ella- de la novela de Ernest Herningway El viejo y el
mar. El texto fue publicado íntegro en Bohemia en el
número correspondient e al 15 de marzo de 1953, antes
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de su edición como libro. Según Ciro Bianchi, Quevedo
propuso cinco mil dólares a Herningway, a través del
caricaturista Juan David. El escritor aceptó con dos
condiciones:el traductor tenía que ser Lino Novás Calvo
y eldinerose entregaría al leprosoriode El Rincón. Dicha
traducción fue la única autorizada porel autor.

Flexible, abiertaa diversas tendencias de pensamiento,
la revista podía. con igual donaire y aceptación por parte
de los lectores, ir de la ficción aldebate teórico, y de este
al más delicioso costumbrismo. En 1949 particip ó.junto

al Diario de la Marina y a Prensa Libre, en la polémica
entre Jorge Mañach, José Lezama Lima. Cintio Vitier y
Luis Ortega. Duró todo un mes.Al respecto. comenta la
profesoraAna Cairo:«El hecho de que tres publicaciones
- con circulaci ón nacional, ade más de l mercado
latinoamericano de Bohemia- se involucraran en la
difusión de una polémica cultural podría considerarse
insólito en cuanto a la repercusión pública». Losasuntos
debatidos fueron:el paradigma estéticoy la coherenciade
los programas éticos y literarios.la comunicación social
como objetivo intrínseco o ajeno a la creación artístico­
literaria. lascontradiccionesen los alineamientosde política
y literatura.

Yen 1950ya teníamos en Bohemia a Eladio Secades
con sus Estampas de la época. Hasta 1958. bajo ese
epígrafe, sus crónicas satirizaron lo humano y lo divino,
desde«Los chismosos» hastalos «Valoresfalsos», pasando
por «El rastacueros», «El solterón y la solterona», «La
Habana es una delicia», «Ponerse pic úo», «El piropo» ,
«Defectos de los hombres». «El j uez correcc ional»,
«La televisi ón»,«El billetero».«Elandoba.. .»
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En igual período, mientras su tirada crecía, la revista
publicó numerosos artículos que muestran un amplio
abanicode interesesy, por inferencia, de lectores. Sólo es
necesario mencionar unos poco s para consta tarlo:
«El Origen de la Tragedia y los Ñáñigos», por remando
Ortiz;«Laintelectualidad europea y Eltiempo de Bogotá» ,
por Albert Carn us; «Piedra y cielo de Juan Ramón
Jim énez», por Ángel Augier; y Boris Pasternak, premio
Nóbel 1958 ; «¿El doctor Zhivago, Profeta de la nueva
Rusia?», porJosé Sobrino Di éguez.

Baeh , Bethoven, Ma racas, Bong ó, Frac y
lentejuelas: Música y espectác ulos

Tanto la «alta» como la «baja» cultura, es decir, la de
elite y la popular, fueron acogidas por el semanario. En
191°aparecieron amplios reportajes y crónicas sobre la
ampliación de la red de teatros; así como anunciosde los
programas de la Sociedad Filarm ónica de La Habana, que
dirigíaJoaquín Nin Castellanos,y de la Banda Municipal.

De manera habitual.ofreciódurante los años 30, letras
de canciones. Entre ellas: Pueden Llorar, un «tango
canci ón»con letra deJ. Martínez López y músicade Carlos
R. Hernández (27 deAbrilde 1930); Ki... ki... ri... ki... ',
- couplet a cargo de J. V. Martínez- Quelle y José
Guede (6 Julio 1930); Mi Delirio, canción de Manolo
Palma con música de .1orgeAnckermann (27 de Octubre
de 1935).

No tuvo reparos en dedicarsu portada del 3 de octubre
de 1932 a EusebiaCosme, actriz que a través de la música
y la declamación popularizó por esa época los sones de
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NicolásGuillén. Nien reivindicar el danzonete(<< Música.
tiempo y nacionalidad: El Danzonetecumple veinteaños...»,
porArmando Cruz Cobos. l ü de julio de 1949).

SlL~ últimos años fueron ricos en elabordaje do: figuras
y estilos musicales cercanos al gusto de las capas
populares, El I I do: marzo do: 1951 . presentaba «La vida
do: Antonio Maria Rorneuen 13 fotografías», por Manuel
Joaquín;el 5dejulio do: 1953, anunciaba: «¡Laembrujada
inspiraci ón de Lecuona ha esclavizado a Madrid entero!»,
susepígrafesy sumarios eranbiensugerentes:«iElcompás
de las maracas y el bong ó! », «La sensaci ón artística del
momento en España». Eldebut do: Benny Moréen la radio
quedórecogido en la página45del 23 do: agosto, En 1957,
so: informaba sobro: laconvalecencia do: Rita Montaner ( !
do: septiembre); la penuriaen que vivía Sindo Garay,quien
había tenido quo: empeñar su guitarra (el.as costumbres
de las penas me han robado el sentimiento». porGuillermo
Villaronda. 15 do: diciembre): y se recordabaa «José Urfé:
un maestro y un virtuoso» (1do: diciembre, por Walfredo
Vicente).

No faltóel art ículo histórico, elcomentario y eldebate.
El 27 do: noviembre do: 1956, Samuel Feijoo disertaba
sobre«Ritmos. instrumentos y sonescriollos: Los primeros
músicos cubanos». Y el 25 do: agosto do: 1957. una
encuesta realizada a Gonzalo Roig. Sindo Garay, Isolina
Carrillo, Ernesto Lecuona, Eliseo Grenet, S ánchez do:
Fuentes y Moisés Simona, lo: permitía afirmar a Ariel T.
N ápoles que «La música popular cubana o:s cada día
menos música y menos cubana».

Bohemia contó, durante todo esto: medio siglo, con
espacio fijoy amplio para la farándula,Al inicio aparecía
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en trabajos sueltos (véase la crónic a sobre el actor Pablo
Pildain, del 24 de septiembre de 1910); pero pronto. tuvo
secc iones bien di ferenciadas. Para La Farándula Pasa.
escribió. durante décadas el afamado cronista Germinal
Barral L ópez, don Galaor. Tan prolifero resultó su trabajo
que llegó a publicar en la ca pita l reco pilaciones de sus
entrevistas a los arti stas de la época: Ellas ( 1930). Ellos
(1940) y Ellas y ellos al micrófono ( 1943). I3,\jo su mirada
caía cua nto artista naci onal despuntaba y cuanta diva o
divo foráneo visitaba la Isla. Por sólo mencionar algunos:
Carmen Montejo (6 de febrero de 1944). Josephine l3aker
( invierno de 1950). Nat «King» Cole (4 de marzo de
1956). l oan Crawford ( 11 de marzo de 1956). Maurice
Chevali er (15 de abril de 1956). Errol Flynn(27 de mayo
de 1956). Mario Moreno. Cantinflas, ( 11 de nov iembre
de 1956) y Lucho Gatica ( 10 de febrero de 1957).

Las cajas m ágicas: C inc, radio y telcvisión

¿Podía una revista destinada al público más chic de
La Habana obviar el sé pt imo art e? Ni pensarlo. Go zó.
pues. lajuvenil Bohemia de su sección Cinematográficas
en la cu al, am én de lo ex tranjero. también se difundió
la cinematografla nacional. Veamos una muestra :en dicha
sección. el periodistaAríst ides PérezAndreu exaltó una
películ a del directo r y fotógrafo Enrique Díaz Quesada.
producida por Esteban Ramírez y distribuida por Santos
y Artigas: Elgenio del mal (1919-1920). Tras su estreno.
el 8 de noviembre de 1920 en el teatro Campoamor,
escribió el cronista:
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El genio del mal es uno de los más trasce ndenta les
acontec imientos c inematogr áficos de la época actual.
e n que la c inema tografia nac io nal co mienza a
evolucionar rápidamente después de atravesar una etapa
e n qu e por d ist inta s ca usas parecía pe lig rar y
estac ionarse . Diaz y Ramirez, que fueron los primeros
en hacer películas cubanas . venciendo los múltiples
obstáculos que obstruían sus loables ideales, son los que
hoy figuran a la cabeza de uno de los más legítimos
orgullos nac ionales.
A su vez, dos accio nes del semanario habían motivado

sendos documentales: ¿Cuál es la cubana de los ojos más
lindos? realizadoporErnestoGallardo, divulgabaunconcurso
publicitario auspiciado por la revista: en 1912, unadistribución
dejuguetesentreniñoshabaneroslilefilmadaporDíazQuesada,
baioeltíruloef estival infantilde Bohemia».

A fines de los años 50, una nueva sección fija incrementó
las págin as dedicad as al q ue hacer cinematográfico :
E l ci ne - más allá de la pantalla. En Bohemia, podemos
encontrar sobre este tema materiales para todos los gustos:
desde el cotilleo superficial ace rca de galanes y estrellas al
esti lo de M ickey Roo ney y María Félix, obituarios
(Humphrey Bogart, Pedro Infante . .. ), curiosi dades
(<<Escuela de "Rin-Tin-Tines" en CubID>; por Nivio López
Pell ón . 6 de Abri l de 1958) y artículos divul gativos
(eírnpresionesde unCubano en Hollywood», porArmando
Maribona. 27 de Octubre de 1935; «Vittorio de Sica.
Leyenda y rea lidad», por Lisandro Otero . 10 de junio de
1956) hasta la reflexi ón ét ica y la protesta. Tal es el caso
de «La "Wamer" y la película "Santiago" . Quien injuria a
Martí y a Maceo no pued e ser amigo de Cuba», escrito
de Agust ín Tamargo que vio la luz el 26 de agosto de 1956.
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De igual modo. los artistas. programas y producciones
radialesquedaron reflejados en lasedicionesdelsemanario.
Radioviewsdeleitóa los lectoresdelosaños30;yRadiolandia.
a los de la siguiente década.

Bohemia dejó constancia. en enero de 1953. del auge
de la radionovela cubana y su difusión e influencia en la
América de hab la hispana . Al respec to. expresaba:

En Puerto Rico. Rep ública Dominicana. Centro y Sur
América. los libretos de casi lodos los programas
hablados que sc transmiten son de autores cubanos.
Después de rad iar se en Cuba. sc venden y hasta se

intercambian. al igual que hacen las Agencias de
Publicidadcon losanuncios.
Yen febrero.extendíaelanálisis a la naciente televisión

nacional:
Losautorescubanoshan invadidoconsusnovelas radiales
muchos paísesdeAmérica.como Puerto Rico. Venezuela.
México y Panamá. por la calidad radial de sus libretos, y
eoTelevisión handemostrado talentosuficiente para llenar
con dignidad una amplia programación Félix Pita
Rodríguez, RobertoGarriga,Caridad Bravo.JorgeJiménez
Rojo. Dora Alonso. Rafael Paz y Mercedes Antón.
No había dado aún la TV cubana sus primeros pasos y

ya la revista hablaba sobre ella.A fi nes de 1950. se inició
la sección Tele-Radiolandia, con las noticias y comidillas
de ambos medios. Por supuesto, el semanario reseñó la
inauguraci ón oficialde CMQ Televisión, el II de Marzo
de 1951. Yel 25 de mayo de 1952. anunció: (,CMQ lleva
la Televisión a toda la Isla».

Elmedio recibió untratamientosimilaral delcineylaradio;
por tanto, aunque prim óla frivolidad.es posibleencontrar
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textos con propósitos m ás serios. como el de Humberto
Bravo, el 7 de agosto de 1955. sobre el "Futuro de la
televisión enAmérica Latina».

El amor en tra por los ojos : Portadas, artes
plásticas, gráfica, futografía

Grácil. sensual. cabe llos ondulantes. la chica art
nouveau seduce desde la portada. El motivo - y plantas
sinuosaso seres mitológicos-. se repetía a menudo durante
la segunda década del siglo xx. Luego vendrían las líneas
simétricas del art déco, con rcminisceneias griegas y
egipcias. Portadas quc esconden, en lugardc mostrar. el
cambiode las páginas interiores; sutil. tímidamente abiertas
a sucesos dc la nación .

Durante los años 30 - ¿prudencia? ¿voluntad de
exponer lo humano y lo divino" . ¿temor de perder a su
público tradicional?- a menudo. el rostro del semanario
ten ía un lenguaje: y otro. las portad illas. edi toria les y
trabajos de tondo. Afuera . el costumbrismo: bañistas.
rumbcras. el músico mulato; oficios del cubano humilde.
como el vendedor de botellas. Adentro. descarnada crítica
a la tiran ía machadista y a los tra idore s gobi ernos
subsiguientes. El alma y su ropaje suelen coincidir en
aque llos números dedicados a Man í, a celebraciones
patrióticas y a momentos excepcio nales . com o la
derogación de la Enmienda Plan.

La Segunda Guerra Mund ial brindó un sustancioso
tema a las portadas y compartió espacio con tópicos
nacionales~ntre ellos la miseria del campesinado- o
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Desde el inicio, hasta el fin del contli cto bélico, Bohemia
privilegi ó las im ágenes alus ivas . llitler fue blanco de
constantes ataques.

Ofreció lugar la revista, en primera plana, a todos los
mandatarios cuban os que asumían el poder. Ello no
s ignificaba aceptac ión incondic ion a l: den tro de la
publicación, abun daron las críticas a los malos gobiernos.
Ridiculizado en pleno mandato, el presidente Grau San
Mart ín ejemplificó una práct ica habitu al en la Bohemia
del siguiente decenio, el empleo de caricaturas políticas
en las portadas.

Dedi cadas a temas culturales, en su sentido más
amplio, fueron las de l 19 de junio de 1938 : Vendedor
callejero, Cam bio globos por boteyas (sic); 15 de marzo de
1953: l lcmingwayrctratodcYancs;27dcnovicmbrcdc 1955:
Alicia Alonso - vale comentar que al año siguiente la
revista protestó, el 26 de agosto, por el retiro de la ayuda
gubernamental al Ballet Nacionalde Cuba.

Tras el triunfo de la Revolución , la engalanaron obras
de valiosos artistas: Portocarrcro, Larn, Víctor Manuel.
Se rvando Cabre ra Moreno .. . A partir de 1970, el peso
de la grá fica recayó sobre la fotografía, en un intento de
abarcar la cultura, la economía, la defen sa del país, su
gente. Las portadas de Bohemia no sólo recogen buena
parte del decursar nacional ; asimismo constituyen reflejo
de tendencias gráficas imperantes en la última centuria.

Tanto en sus portadas como en las páginas interiores,
el semanario divulgó la obra de artistas cubanos , entre
ellos, Menoeal (La muerte de Maceo. 10 de dici embre
de 1910) YEsteban Valderrama (24 de febrero de 1918.
Portada en conmemorac ión del Grito de Baire y dedicada
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a l Salón Naciona l de Bellas A rtes de ese año . Re produjo

e l óleo La muerte de Marti. exp ues to en dicho Saló n).

Reseñó. igualmente. cuan to proyecto e inauguraci ón de

monumentos hubo e n la capital. incluido el del parque

Maceo. obra de Domenico 130ni. y el monumento al Maine.
Una menc ión im prescindi ble . el humor gráf i co.

. . -
constituye secc ión fija a part ir de la década del 30.Ocuparía

dos y tres páginas a l final de la publicación.

A un s i no hubie ra ningún otro elemento de va lo r ­

co mo hem os visto sí los hay- oen la Bohemia de 1908 a

1958. tal publicación pasaría a la hi storia de la prensa

cubana por la excele nc ia de su fotografía. del más alto

valor esté tico e info rmativo:
Fina lizando el s iglo XI" surge e l fotoperiodismo, que se
despliega verdaderam ente en los alb ores de l sig lo
e ntra nte . imp ulsado q uizás po r e l surg imiento de
publicac iones per iódicas nac ionales que concedieron
espacio seguro a este tipo de trabaj o. como fueron. en
primer lugar Bohemia (se funda en mayo de 1908), Social
(enero de 1916) y Carteles (se inst ituye en enero de
1919 y ca mbia de formato en mayo de 1924) - asevera
un artículo pu bl icad o e n Revoluci án y C ul l ll ra- .

Además de fungir como medios ideales para la promoción
fotográfica de su conte mpora ne idad. estas revistas
acogie ro n tod o un espec tro de ten den ci as en la
manifestaci ón, inclu yendo por supuesto. las imágenes
que ver saban sobre e l cuerpo humano yo su desnudez.
De ta l forma aparecen en sus páginas. en el transcu rso
de la primera mitad de la República. nomb res yo sucesos
primordiales para el ámbito artis tico fotogr áfico de la

époc a.
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Destacan. entremuchísimos otros. JoaquínBlez Mareé,
maestro del desnudo art ístico (décadas del 20 ye I30). y
ConstantinoAriasMiranda. Seg ún el mencionadoartículo.
este últimofue un fotorreportero magistralque recogió:

Med ulares acc iones revolu cionari as en la capital. Sin
contar además, que registró con su cámara «larnbiona»
e l boato de la burgu es ía y la ordinar ia vida nocturna
habanera de los a ños cuarenta y cincuenta. Este
co laborador asiduo de Bohemi a. más que detenerse en
retratar cuerposen poses.exacerbó la visióndel cuerpo
co lect ivo. la masa. e l cuerpo ci udad . o el cuerpo soc ial
como test imonio de la historia.

Recuerdo, homenaje

El semanariodedicóespecial atencióna personalidades
de las artes y las letras. cubanas y foráneas. Por ejemplo.
tras la muerte de Gahriela Mistral en 1957. publicó una
serie de trahajos sohre ella y su ohra: 13 de enero.
«Gabriela deAmérica», por Jesús González Scurpetta: 20
de enero.«Agoníay muerte de GabrielaMistral»,porJosé
A. Cabrera:y 27 de enero. «La última página de Mistral».

No olvidó tampoco a figuras de la vida nacional, como
Juan Gualherto G ómez, Enrique José Varona. Enrique
Loynaz delCastillo.Antonio Maceoy. muyespecialmente.
a Jos éMartí. ComentaAna Cairo:

Bohemia. sobre todo despu és de la caída de Machado.
tendrá un peso importa nte en la difusi ón martiana y.
sobre todo con la preparac ión del centenario. entre 1949
y 1953 . Las secc iones. hi st ó ri ca s comenzaron en
Ca rte les. después Bohemi a dio espac io al period ismo
de investigación histórica. Uno de los temas más tratados
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en este sentido fue Mart í. Dio espa cio en sus páginas a
los grandes martianos de todos los tiempos. en ella está
bucna parte de los textos de Mar incllo, Ma ñach, Lizaso.
Otros intelectuales publicaro n también textos

sign ificat ivos: el 20 de mayo de 1934, sa lió «La Muerte
de Martí se gún la prensa ya nq ui de aq uella época», por
Gonza lo de Quesada y Mi randa; el 18dejulio de 1948.
Raúl Roa publicó «Una polémica histórica - Ram ón Roa y
José Martix.Abundan las portadas ded icadas a l Apóstol.
antes, después y d urante el aI10 del centen a rio, 1953. en
e l cual Mart í es tuvo presente de una u otra forma en todas

las edici ones.

Dc todo un poco

Seg ún la página web de la O fic ina de l Hi storiad or de
Camagüey y el a rt íc u lo «Fide l io Ponce: pintor de

va ngua rd ia. insoslayable huella en la plástica cuba na».
escrito por Msc. Marco s Antonio Tamames Henderso n:

r...]en 19 12. Ponce de León en frentó la obra pictór ica
de Rodríguez Merey, director a rtistico de Bohemia. y
qued ó impactad o con su ob ra Trist e j ornada. una
escena en que se aborda la irremediable desped ida de
unos campesinos a su hij o muerto. La impronta dejada
por la pintura de Merey subyuga alj oven Fidelio. al punto
de de spe rtar su interés de expresa rse mediante e l
lenguaje de la pintura y. en 19 16. con el apoyo de
Rodr íguez Morey, abandona El Carnagüey para ingresar
a la Escue la de Pintura de San Alejandro cn La Ilabana.
El l de diciembre de 1912. la re vista anuncia que. a

partir del 1 de enero publicará dos revi stas mensuales :
Bohemia-Modas y Bohemia -Música.
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Un epitafio al teatro Payret fue publicado el 17de j ulio
de 1949 : «La des trucción de l viejo teatro "Payret" - T2
años atrás. era uno de los mejores teatros del mundo » por
F.Meluzá

El cantante Elvis Presley escribió para Bohemia. el 17
de febrero de 1957: «Nada malo tiene el "rock and roll" ».

La secc ión Documento s cubanos raros II inéditos.
comenzó a publicarse en 1955.

El II de septiembre de 1957. apareci ó la secci ón As í
se forja una nac ión. al cuidado de Jorge Quintana . Entre
los temas abordados estuvieron: Francisco R. Arg ilagos
y Guimferrer (183 8- 1908): Francisco de Arredo ndo y
Mimnda(l836-1 928~CiuillennoACC\edoVillmnil(l863-1 912 l.
Policarpo Pineda y Enrique Loret de Mola .

Sil lo unas palabras

No pretende este texto aspirar alcalificativo de art ículo.

Por razones de espacio y de tiempo para la investigación.
ha deb ido con tentarse con ser. simplemente. una somera
reseña sobre un tema que merece de exhaustivo estudi o.
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ANEXO

Las firmas de Bohemia
Aunque el período reseñado en el presente trabajo

comprende desde 1908 hasta 1958. no puedo dejar de
mencionar que, durante los cincuenta años siguientes. la
revista ha mantenido- yenriquecido en algunas Iíneas­
la presenciadel acontecercultural del país. Momento de
esplendor en esta segunda mitad de la centur ia, fue la
sección En Cuba: Arte y Literatura. donde publicaron
relevantes intelectuales yescritores.

Algunas de las personalidades. escritoresy periodistas
cuyos trabajos aparecieron en Bohemia a partir de 1950

1950-1959:
José Mart í. Herminio Portell Vilá, Eladio Secades.

David (caricaturista). Raúl Roa Bertrand Russell, Carlos
Márquez Sterling, Rafael Est énger, Roberto Agramonte.
Baldornero Álvarez Ríos. Gustavo Pittaluga. Jorge
Ma ñach, Antonio Ortega. Fernando Ortiz, Gustavo
Alderegüía,Francisco Ichaso,Guido Garcia lnclán, Ángel
Augier, Lol óde la Torriente. Rómulo Betancourt. Luis
Ortega. Rómulo Gallegos. Samuel Feijoo. Emil Ludwig.
Enrique Serpa. Cosrne de la Torriente, Antonio Ortega.
Luis Conte Agüero, Rafael García Bárcena, Vicentina
Antuña, Félix Pita Rodríguez,Raymundo Lazo,LinoNovás
Calvo. María Zambrano, Massaguer, HerbertL. Mathews,
Vicente Cubillas,Onelio JorgeCardoso, Enrique Labrador
Ruiz,LisandroOtero, Orestes Ferrara, Juan Emilio Friguls,
Salvador Massip, GregorioOrtega.José Lorenzo Fuentes.
José Pardo Liada, Mario Garc íadel Cueto, Félix Lizaso,
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Ca rlos Enr íquez. Ricardo Carde t, Fulvio A. Fuentes ,
Herm inia del Portal, Juan Bosch , Marta Rojas, Go nzalo
de Quesada y Miranda, Raimundo Lazo, Ramiro Guerra,
Medardo Vitier, Miguel de Ma rcos, G Caín (G uillermo
Cabrera Infante), José Ángel Buesa, Osear Pino Santos,
A lbe rt Carnus, Anto n io N úñ ez Jim énez. Edmundo

Desnoes.

1960- 1969
José Mart í.Jorge Ma ñach, Jean Paul Sastre, Euclides

V ázquez Candela, Carlos M, Lechuga. Lui s Báez.
Lisa ndro Otero , Juan Marinel lo , Loló de la Tor riente .
N éstorAlmendros, Orlando Quiroga, Raúl González del
Casco rro, Félix Pita Rodrí guez, Ernes to Che Guevara,
Baldornero Álvarez Ríos, Nitza Villapol.Armando Bayo.
Dora A lonso. Manuel Nava rro Luna. Jorge Za lamea ,
Salvado r Bueno, Ange l Augier, Sa muel Feijoo, N icolás
Guill én, Fél ix Pita Rodríguez, Marta Rojas, Jesús Orta
Ru iz (Indio Naborí), David (textos y caricat uras) , BOTis
Polevoi, Roque Dalton. Alfonso Hernández Catá, Emi lio
Roig de Leuchsenring, MaIlUeI Galich, Gus tavo Torroella,
José Antonio Ben ítez. Enrique Serpa, Eleazar Jirn énez.
Nuria Nuiry,Mario Kuchilán.Ana N úñez Mach ín, Erasmo
Dumpierre, JUaI1 Eslo, Nydia Sara bia,José ZacaríasTallet,
Alejo Carpentier, Roberto Fernández Retamar, Eduardo
Ga leano, H. Zumbado, Ram ón Castro, Leonardo Acosta,
Raú lAparicio, Zo ilo Marinillo.Antonio Núñez Jiménez,
ElíseoDiego, Nico lás Guill én, Cintio Vitier,
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1970-1979
José M art í, Rafaela Chacón Nardi,AnaN úñez Machín,

Manuel Navarro Luna, Salvador Bueno, Evelio Tellería
Toca.Juan Marinel lo, César Leante, Carballido Rey, Jorge
Ibarra, Manuel Galich,LisandroOtero, RaúlValdés Viv ó,
MarioBenedetti, Enrique Rodríguez Loeches, l3I ¡L~ Roca.
Onelio Jorge Cardoso, Indio Naborí, Pedro de Ora á,
Faure Chornón, Erasmo Dumpierre, Mario Menda, Félix
Pita Rodríguez. Ernesto Vera, Manuel Moreno Fraginals,
Julio LeRiverand, Raúl Roa. Manuel López Oliva. Jaime
Sarusky,Zoilo Marinello, José Luciano franco. Samuel
Feijoo, ÁngelAugier, Cintio Vitier, Lol óde la Torriente,
DianaAbad,Nuria Nuiry, Enid Vian, Dolores Nieves.José
Forné.Antonio Núñez Jirnénez, Regino Pedroso, Zacarías
Tallet,JuanS ánchez.AlejoCarpentier,Juan David,Gabriel
Garcia Márquez,

1980- 1989
José Martí. Mario Rodríguez Alemán. Loló de la

Torriente, Rine Leal, Ángel Augier, José A. Portuondo.
DoraAlonso,Antonio Núñez Jim énez, Salvador Bueno,
Mario Benedetti, Virgilio L ópez Lemus, Jaime Sarusky,
Eduardo Robreño, Norberto Fuentes, Hortensia Pichardo,
Luis Toledo Sande, Bias Roca. Nydia Sarabia, Rafaela
Chacón Nardi, Luis Rogelio Nogueras, Electo Silva,
Roberto Fernández Retamar. Fernando Rodríguez Sosa,
Ramón de Armas. Julio Le Riverend, Enrique Cirules.
Mario Menda. Jesús Orta Ruiz, Noel Navarro. Víctor '
Cassaus, Rosa Ileana Boudet, Carlos Lechuga, Leonardo
Padura, Osear Niemeyer, José Soler Puig, Eduardo
Galeano.

124



1990-1999
Jos': Mart í. Tomás Borge, Noam Chomsky, Miguel

Ba rn et. Sal vador Bueno. Ed ua rdo Galeano . Julio
Le Riverend, Emilio Roig de Leuchsenring, Jorge Luis
Borges. Rigoberta Mench ú. Andr és Eloy manco. Mario
Benedetti. Hortensia Pichardo, María Zambrano, Luis
Báez. Julio Cort ázar, Eliseo Diego. Armando Hart. Rosa
Elena Simeón. Roberto Fern ández Retamar. Luis Toledo
Sande

2000-2008
Graciella Pogolott i, Alejo Carpentier, Mario Menc ía.

Armando Hart Dávalos (sección Honda martiana). Jul io
Garc ía Olivera. Mario Menc ia.
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Fuentes consultadas

Investigaci ón co lecti va de la revista Bohemia en ocasión
de su centenario.

Coloquio en homenaj e al centenario de Bohemia, celebrado
a inicios de 2008 . En él participaron Arma ndo l la rt. Ciro
Bianch i. Ana Cairo. Marta Rojas, Max Lesnik, entreotros.

Catá logo Se lecc ión de portadas de Bohemia.
índices de la revista Bohemia. correspondientes a ediciones entre

1930 y 1958. publicados por el sitio web Gu íje.com.
Artículos publicados en Internet:
«La polémica Mañach·Lezama-Vitier-Ortegm>, por Ana Ca iro,

Ensayi sta y profesora de la Unive rsidad de I.a I labana.
«Un siglo no basta para hacer vieja a la revista Bohemio», por

Luis Sexto.
«El documental cubanodesde sus orígenes hasta nuestrosdías»,

por Ma rio Na ito I.ópez.
«Fidelio Ponce: pintor de vanguardia. insoslayable huella en la

plástica cubana) , por Marcos Antonio Tamames I lenderson .
Página web de la Oficina del IIistoriador de Carnag üey,

Morell y Otero Gretel: «El cuerpo y la futografia: con los ojos de
Narciso». en Revotucionv Cultura (2): 30-35. I.a Il abana 2004.

Además:
Eu la Biblioteca Púb lica Rubén Mart ínez Villena. del Centro

Histórico. puede consultarse el índice literario t.as Atusas
Bohemias que compendia los textos publicados en la revista
Bohemia desde la década de 191() hasta 1929 .
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Uoces de la República
una visión contemporánea

se termin óde imprimir ~n Edicione¡,
Luminaria. Centro Provincial de l
Libro y la Lit e ratur a . Sa nct i
Spíritus . en el mes de mayo de 2009.
Su ed ición consta de 500 ejemplares,



Voces de la República es un coloquio anua l desde hace once
convocatorias, pero además de su afán socia lizador y público
queda, como en este caso, un libro, una recop ilación de aquello
entendido como lo más sobresaliente.La conferencia«En tomo al98.
El debate con tin úa», fue escog ida para iniciar esta séptima
edición, pues facilita la presentación cronológica de la compilación
y estimula la lectu ra del texto, que se hace acompa ñar -de otros
ensayos, cuya di versid ad temática expresa la voluntad y el
espíritu del coloquio: el ensayo «Relig ión y cultura en Cuba: el
reverso de la moneda . 1900-1940», manti ene la continuidad de
esa área tem ática, s iempre presente en cada cita; «La vivienda
holguinera en el período de la República Neocolonial»,
constituye el primer trabajo que desde aq uella región, aporta
consideraciones en torno a un asunto de marcado interés social;
«1958 desde la perspectiva de la masonería cubana», un texto
imprescindible, porque es capaz de asumir una posición
analítica, comprometida con los valores tradicionales de la
masonería; «Ap ropiación por Faustino P érez del ministerio del
Apóstol», referencia inevitable para comprende r las esencias de
un a actitud transformad ora en Faustino, que tuvo a José Martí
como paradigma «Cascarita cap richosamente disfrazado de
olvido», recupera para la memoria mu sical cubana, aquella
leyenda de nuest ros ritmos que fue el carnagüeyano Orlando
gue rra, Cascarita; " Entre la chica art ,,,,veall y la dama inquieta.
Medio siglo de cultura en Bohemi a.1908-1958» se aprecia 1
capacidad de síntesis de su autora, que posibilita el acceso a u
tránsito de la impronta cultu ral en la publi cación durante ,
etapa rep ublicana.

~
Ediciones Luminaria
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